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Este periódico sa le  á  luz todos los dom ingos, y  consta  cada núm ero de 16 págs., ó sean  32  colum nas 
sia com prender la  cub ierta , form ando cada año  un tomo de 832 págs., y  adem as las portadas é índices

El precio tie suscricion á  este periódico es 3  pesetas p1 tri- 
mesire en Madrid; 4  el irimeslre, 8  el semestre y 15 el año 
ep las provincias, y 20  pesetas el año en Ullram.Tr y en el 
«Iranjero, advirtiendo que para su pago sólo se admite me­
tálico.

Suscricion en  la s  provinoiaa. — Puede hacerse pr«- 
¡trenUmente por medio de Ubranziis del Giro mutuo, por le­
tras de fácil cobro, remitiendo sellos de franqueo, y cu casa 
(le los comisionados y libreros de provincias.

Aquellos que deseen abonarse y bollen dificultad para sa­
tisfacer el importe de la suscricion, sea por In imposibilidarl 
de bailar al pronto medios de hacer el giro, sea por escasez 
de recursos hasta la época en que realizan su cobranza, po­
drán hacer el pedido comprometiéndose á librar La cantia.Ki 
que adeuden tan pronto como les sea posible.

Las reclamaciones de los números qi'e sufran e.'ílravio, 
deberán hacerse ¿/entro de los dos mes-is que siguen á la 
falla,

La REDACCION, ADMINISTRACION Y  OFICINAS se  hallan  establecidas en  la  calle de la M ag­
dalena, núra. 36, cu a rto  segundo de la  izqu ierda, y  es tán  ab iertas  de nueve á  t r e s  todos los días no 
feriados.

B I B L I O T E C A  E S C O G I D A  D E  < E L  S I G L O  M É D I C O >

Ha comenzado á repartirse á nuestros suscritores la conclusión del tomo II de la obra 
ibl Sr. Erichsen La ciencia y el arte de la Cirugía. Se hallan en prensa los tomos restantes 
•le esta notable obra.

Desde hace s ie te  años publica este periódico una Biblio­
teca bien traducida y elegaulemento impresa de obras ex­
tranjeras de notorio mérito. A esta colección que cuesta á 
los suscritores la  m itad del p recio  ordinario  de los 
libros, sólo pueden suscribirse los que lo están á El Siglo 
Médico.

Los lomos que reparte alaño esta Biblioteca forman un 
Iota! de S.OOO p.iglnas en 8.® mayor y de letra compacta. 
Estas 2.000 páginas se dividen en tomos más ó menos vo- 
loininosos, según lo consiente lo abultado de las obras, de­
biendo advertir tambieu que no sólo depende el número de 
lomos del de páginas que cada uno contiene, sino del coste 
de los grabados y de cli'O cualquier género de ilustración 
<!oe lleve.

No hay comisionados para recibir las suscriciones á la 
Biblioteca ni en  Madrid ni en provincias, debiendo hacersa 
necesariamente las suscricioues en las oíicinas de El S iglo 
M É DICO ,  calle de la Magdalena, núm. 36, cuarto segundo, por 
medio de libranzas del Giro Mutuo, letras de fácil cobro ó, 
en último término, sellos de fr.Tnqueo.

El precio de la suscricion á la Biblioteca es 15 pesetas ni 
año en la Península é islas adyacentes. En las provincias ol- 
tramarinas, 2 0  pesetas si la suscricion se hiciere directa­
mente remitiendo su importe, y 4 0  si mediare comisio- 
nado.

Podrá hacerse la suscricion abonando la expresada canti­
dad en tres veces, 5  pesetas cada nna, en la Península ó is­
las adyacentes.

La correspondencia, los pedidos, la s  lib ranzas, le tra s  y  dem ás docum entos de Giro se  dirigirán éD. RAMON SERRET. APARTADO DE CORREOS NÜMERO 121, MADRIDAyuntamiento de Madrid



Las Peptonas de Cbapoteaut, con carne de preparadas 
exclusivamente con la Pepsina de carnero pura sonl f f  s ^ ^  i2 eaíras, que uo contienen clorura de sódio ni taitiato ae 
soda y  se prescriben bajo Jas formas siguientes ;VI NO DE PEPTONÁ DE CH APOTEAUT

carne de vaca por copa de Burdeos.

G Q M S E R Íá  DE P E P T O Ü A  DE C H fiP O T E A U T
E ste líquido neutro , aromático, se adm inistra puro, en caldo, en 

confituras, ja rabe  ó bajo form a de lavativas; cada cucharada rep re ­
sen ta  más del doble de su peso de carne de vaca.

POLVOS PE PEPTONA PE CHAPOTEAUT
Solubles en el agua, el caldo y el vino. C a d a  cucharadita de cafe 

rep resen ta  cerca de 4 gram os de peptona (de 21 a 22 gram os de carne 
de vaca) digerida y asim ilable, . j

I n d ic a c io n e s  ; Anemia, Dispepsia, Cní/iífa:ia, Debduiad, nepug- 
nancirt á los alimentos, Alonia del estómago y de los tntesjinos, 
Convalecencia, A lim entaciún de las nodrizas, de loe m n o s , de tó* 
ancianos, de los diabéticos y  de los tisicos. _ _

Depósito en Paris, 8, Rué Yivienne, y  en las p rin c ip a le s j^ a rm a c ia s^

Cápsulas de Sulfato de Quininade P E 1 .L .E T I E R  6 de las T R E S  M A R C A S
A petición del cuerpo medicol, y en presencia de 'as faUific.iciones que última­

mente se han producido, los S«* AtniET de Lisle y C“ , s« "S oio|  de Pcll^w r, 
Delondre y  Levaillant, acaban da añadir a su fabricación de S u lfa to  <ie Qui 
n in a , la de pequeñas cápsulas esféricas, dclgad.is y trausparenles, de una 
conservación indefinida que uo se endurecen como J
disuelven rápidamente en el estomago y contienen el S u lfa to  d e  Q u in m a 
cristalizado y sedoso, sin mezcla alguna, tal como lo obtienen en su fabncac ón.

Cada cápsula encierra iO centigramos, los frascos son de lÜ y 2Ü capsulas 
que corresponden á 1 y 2 gramos de sulfato de quinina por frasco.

Depósito en Paris, 8, Ruó Vivienne, y  en las principales Farm acias.

FARM ACEUTICO D E V  C L A SE  en P A R IS
E m o lé a s e  con éxito en ver. del copaiba y del cubeba.
Es mofensivo, á una alta dosis, — Al cabo de 48 horas su uso proporciona un 

alivio completo, hallándose reducido el derrame a un goleo seroso, sea cual 
fuere el color y la abundancia do la secreción.

Su uso no ocasiona ni indigestiones, ni eructos, m diarrea.El orm no adquiere

“' eV Í m cmos de in fla m ac ió n  d e  la  v e jig a  obra con rapidez y suprirne en 
uno ó dos dins la emisión sanguínea; es de gran utilidad en el catarro crónico.

El S á n d a lo  M idy  se loma bujo la forma de capsulas rnuy ligeras, redon­
das y transparentes; es quiinicamonte puro y se toma al.i dosis de lU » Id cap­
sulas al día, disminuyendo progresivamente á medida que disminuye el derrame^
Depósito : M ID Y , Farm acéutico, 1Í3, Faubourg St-Honoré, en Paris.

'flcIsliDCDti ID leí bspiulsi ds Pulí. — ledalla el Ii ExptijIcleB nalieml di 1871.P E P T f i y A  P A T i n n y » - v s n s K . ’r s u . b i .I U.1 I U H  i I I b L U iI  |Hídgi4iliÍDtetmsiportlr9CU,aiBOporUlloa.
l a v a  tipa n u í r í U v a : i  e u c /ia r c ia s , U S  a g u a , B g o ta s  lá u d a n o , o,30 H c a r io n a lo d e to ta .

POLVOS.......Peptona pura en estado seco. — 1 cucharada de cafe representa
t cucharada de sopa de solución.

J4li.li 8E .......Gusto agradable preferido para la boca. — 1 cucharada contiona
30 gr. de carne. v

VISO..............uiiicomplemcalodenulrlclon. — l copa contiene30 gr. de carne.
CHOCOLATE (Con ó sin fosfato deca lj:  alimento completo bajo una forma 

seductora.
— l  ia P a st il l a s  conteniendo 8 gr. de carne y 0’25 fosfato de cal p a n  la merienda.
— lin Tablillas conteniendo 20 gr.de carne para l desayuno coa agua ó leche. 

Snftrmedades del estomago y  delintestino,consunción,anemia,niñosdebilet,
convalescientes, etc.

F a r l s ,  r ú a  3? 'ontssine S a iu t - t^ e o rg e a ,  3..
NpiiltvlM n  StpHa: Uapmd, 8"‘ UUBiZ y GlBCii—Barceloka, S"‘ i . USilOUI) CnjiVLAyuntamiento de Madrid



JA R A B E SULFÚREO de C R O S N IE RTestiffioiio tiTOraiile ie  U Academia de ledicina de Paria.
E ste  J a ra b e , re su lta n d o  d e  la  com b in ac ió n  in tim a  d e l Alquitrán de 

noruega y  d e l Uonosulfuro de Sodio inalterable, tie n e  la  p ro p ied ad  de 
m o d iü car la s  m u co sas  y  s e  p rescribo  e n  c o n secu en c ia  con  tn u cb isim o  éxito  
en  la  c u rac ió n  d e  la s  E N FE R M ED A D ES C R O N IC A S  d e l  P E C H O  i 
B r o n q u i t i s ,  C a t a r r o ,  A s m a ,  L a r i n g i t i s ,  y  d é la  T u b e r c u lo s a ,  cu an d o  
la  ex p ecto rac ión  e s  m u y  a b u n d an te .

Deposito g e n e r a l ;  R a e  V ie ille -d u -T em p le , 21, en PARIS
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!* Aperitivos, Estomacales, Purgantes, Depurativos
1  CíDlrila FALTA de APETITO, el ESTREÑIMIENTO

J  lí JACaOECA, les VAHIDOS.Iss CONGESTIONES, etí,7 DOSIS Om H R A M .^  t 1 , 2  Á 3  flRAVOa.— yO TIC LA  1 3  CAJAS.7  KTÍfíP lñ« ofi*no1le« sn PAinln HalltíJS
bíeir los f ̂  B  l  é « A enfosUas en rotulo áe

íUDiDEfiOSeo 4  C OLOR ES
V y la lirmi K. ROUVIERE 6a eacamado.

Pahs, F'LEROT, 911. PetiU-CbaiDps, TprúeipalesFann'^'MeEspaiU.

Instituto de Francia
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Premio Llontyon
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PERRUGli^OSO
del Profesor O aslaa  H ENRY
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El m ejor de loa Ferruginosos y  el mas eO c«  reparador. Gusto agradable 
’ Cura la  CMoroeit, la Anemia, las Floree blancas, la ConsUtuciones debUes, c lc i !

A  P a r í s ,  F O U R N I E R  &  C ' ,  r u é  d e  L o n d r e s ,  
E n E s p a ñ a ,  bn  t o d a s  la s  b u en a s  F arm acias

15

B R O N a U IT IS , T O S
C a ta r r o s  P u lm a n a re s

RESFRIADOS y Debilidad del Mlemo 

T IS IS ,  Asm as
Curación rapida y  cierta por las

de TROUETTE-PERRET
«IB CUOSOIi de ElTI, IianiTíLU de 50KD16I 

J BILSIIO de TOLO
Este produelo InfeUble pava curar 

r a d ic a lm e a te  todas las Enfev- 
inetlatlea de las t'iaa 
toriae, está  reuoincudado por las 
celebridades m edicales como ¿  único 
cilcaz.

Es e l único, que  ademas de no 
fatigar el estomago, le  fortlüca. le 
recon-stltuye, y  despierta el apetito; 
dos gotas por la m añanay por la noclic 
triunl^D de los casos m as rebeldes.

D e p o s i to  p r i n c i p a l :

T R O U E T T E - P E R R E T
PARIS, <ÍS, rut Ssht-Antohe, PARIS 

T ta las principilei Farmaclu.

Exijlr cl S o llo  d e l G o b ie rn o  
f r a n c é s  sobre el fiasco para evitar 
las lalsilicaclones.
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<  POLVOSoéBIFTECKADRIAN 8
GAIONTIZADaS n J U  CARNE DE VACA la  única cuyos afectos regulares se 

bSyan comprobado

GRAGEAS can 25 inilijIdeCatsinBaiaorft 
CRANUlOSccir2m¡lijideCudsins crisuliiada

D  E S P A C H O  E N  T O D A S  L A S  F A R M A C I A S

E S P E C I F I C O
m in  l3senfeniietlsdesKmisiSs¡mt

CAPSULAS BRÜEL:
(£ter anuí - valeriánico)

COLICOS NEFRETICOS

BAÑO,:;-SULFUROSO
Contiene todos los principios sclivosde 

los baños sulfurosos ordmarlosypuede 
lomarseeiUodaclesedepilasy á domicilio.

P O R  M A Y O  R
Eusebio PAYERAS.OImoS, MADRID 

S alvador OLLER y OULCET, 
fonlanella 34, BARCELONA .;í 

ajUiAM.

SOCIEDAD FRANCESA 
de Productos farmacéuticos 

11,Rué déla Ferie, PARIS

ViEO Baudon
iotlaul* ruiiudi TONICO RECONSTITUYENTE

Superior a l aceite de  big 
baicalao. La unión del an t

ErposIDúa Bnlvursills 
1838

Beoclon BoMrUles
a i M L U  B l  PAATA

Elixir EupeptiJisy
m buidtfiiautiu.DluUsiixhfiluDISESTIVO COMPLETO

decuerpos grasienloa, feculentos, 
carnes m usculares; ordenado por 
los mddlc'oa contra Digattone*

lo de 
._ÓDlO

y  del blfosfaio de cal da  a  este 
producto un  poder escepclonal 
para com batir; A feeciones pulmo­
nares, aronquilis, Tisis, Anemia,, . ivnvu,ei.e'<¡.iue 
¿isguiluino, .ffsdro/Mia,ttc.-Ezos-tipesIclonlDlarcicioniI M  euma esas enfermedades que 
\an te d o ra n ts  e lB m b araio  y l a  10 71  tanto atcrmciilanydesSfuyenloi 
laotanola. 487R® «<jíir« fíJ)íp<wwí¿*<8S,

DapoBlto : C asa SAUDON, la, m e  C harles V, PA3US 
IfaJrfd A L G A R A S  y  GARCIA . — Tétuan : 15, Principal.Ayuntamiento de Madrid



G rageas J ie r r o R a b u te a u
______r r , « í í í i i t n i l a P r a n c í a . f ’r e m i o < J e T e r a p e u e l o aPremiado porellnatituto de Fr&aoia.Premio deTerepéutíoa 

Los estudios hechos por los módicos do los hospUulM .h^^  
Hpmostrado oue las V erd ad eras  G rageas de H ierro  
R a b u te a u  son superiores á lodos loa
los nasos de Clorósis. A nem ia, Colorea pálidos- Peraiaas,
D e b i U d a d . E x i e n v a c i o n . C o n o a l e c e n c f R . D e U u d n d d e t o ^
y enfermedades causadas por ^ *A¡lejacion de la
sanare, á consecuencia du fatigas, vigilias y excesos do loila clase. 

Se loman de 4 á 6 gragea» dianas.
E lix ir  de H ierro  R a b u te a u  rceoincndado á las personas 

que no pueden tragar las grageas. Una copita en las comidas. 
J a ra b e  de H ierro  R a b u te a u  destinado espccialmonlo a

La medicación marcial por el H ierro  R a b u te a u  cs la mas 
económica y racional de la terapéutica.

N i constipación, n i diarreo; a s im ila c ió n  ro m p ie ra . 
Elíjale el V erdadero  H ierro  R a b u te a u  de GLi:-i "S U  , 

. '  PARIS

C Á P S U L A S  Y  G R A G E A S
' b r o m u r o  d e  ^ k a n f o r

Del Doctor Clin
P rem iado  p o r la Facultad de Medicina de París (pr e m io  m o m ío x ),
< Estas nr. paracionos están indicadis cada vez que se quien 

< obtener una sedación onórgioa sobro el sistema circulatorio y 
.. pi-incipalmcnto sobre el sistema nervioso ccrebro-e^inal 

Coiistiiuyon un aiiti-espasinodlco y un hmnotico de los 
- /íhi^fiUf» des Htímlaux.)

t \ /K A tK í \ /  J  »• • • w
a maTdncaüés'.'» ' (üaeelíe des mpiiaux.)

« Las C ápsulas y G rag eas del D octor Clin son las 
___«....e» i/\iir\a in< í»xnf»riment0 8  nectios en Sosfl Lias L apsiuas y iac* yvi

« han scvviao pura todos los experimentos hechos en los 
:  llo V a lo s  de París. .  Medícale) I

Cada C ápsula Clin contiena 0,20 céntigr. | Bromiirí dt
Cada G ragea Clin -  O.IO cenligr. I ilmli: pn,

PARIS — CASA CLIN Y C" — PARIS 
.. Y po- ennduclo de tos FarmaeéaUeos de Fraaeia y del Eslrajuiero.

SOLUCIQM
r>e S a lic ila t o  de S o s a

Del Doctor Clin
Promifld. per lo F a c u l t a d  d e  B e J i e i n a d e  P a r í s  (rasMio » ° = < r y o H ) .

La Sol/cion  del^D octor
fácUmento 2l áa ílo ila to  de Sosa puro, y variar la dosis según 
las indicaciones que so presenten. „,,rft7 a

« Eí S alic ila to  de Sosa que Clin emplea, es de una purota 
g perfectay preparado con el mayor esmero; os un medicamento 
B en que se puede tenor la mayor . j ,  .«bo i

(Sociedad d« M e d i c i n a  d e  P a r u ,  s e u o n  d e l  8 de P e s re ro  de 1819.) 
La Solución Clin, muy exaotamento graduada en sus dosis,

'^ “ 2®graÍnos de S alic ila to  de Sosa por cucharada.
0,50 centigramos -  -  . i ’

PARIS — CASA CLIN Y C'“ — PARIS
s  Y yiBr e n n d u c h  d e  l o s  F a r m a c i u t i r . a s  d e  F r a n c i a  y del E x lra n a r ra .

NEVR&LGIAS
• D «A

P i l d o r a s  d e l D "  M o u s s e tte
Las P ildo ros M oussette. de aconilina y niiiuio, oalmaii. 

cuUn la Üaxlralg-a, la Jaqueca, la Ciálicu y las Neuralgia, 
mas rebeldes.

« La acción sedativa oue las P ild o ra s  M oussette eaer«n 
g sobre el aparato clrcidalorio saagumeo, iior medio do lo 
" nervios vaio-motores. indica su empleo en
g íríiíúmiiio, las Neuralgias rnngesliua», las Afeccimts] 
B reúmálica.s, tiolorosas é inflamatorias. >

. La aconitina produce efectos maravillosos en el tratsmtato
> de las Nerral'/ias fárdales, con tal que no sean sintoinaUcai 
« do un tumor iiitra-ciánico, o I

(Sociídod de Diolorjia, íe.ion del S3 de febrero Je 1880.)
Dosis : Tómense de 3 á 0 pildoras en las veinte y cuatro horas, I 
Eiijjose la» V erd ad eras  P íld o ra s  M oussette  de CLIN Y C |

PARIS
Y POf eondficl» de los F a r m a c i u l i r . a t  de F r a n c i a  y Je l E x t r a n n r r n .  ^  ^

* SOLUCION COllVRE *
AL

CLORHIDRO-FOSF.A.TO DE CAL «
T i s i s .  -  A ^ n e m i a s .  —  C a , < i i x e x i a -  — i

i r a n r a t i s n ^ .  ^  I r x ^ p e t e n c i ^ .  -  ü i s p e p s i ^ -  ~  n e r v i o s o
T s Í m i t a e i o n  i n . S i i o x e n t e . - E . x f o ™ e < t a < l e s  . l e  l o s

los efectos copé,,ticos del icido clorhídrico y los rcconstitujchtcs del fosfato

:ss3 iiS 2 = : =
cal un gran iiodor di-MOlveiite más considerable que todos los demás ácidos.

c c d l - n  i.„p„rta.,tisi,na para tratamiento muchas vece. la r,.

^ ‘‘M clTada c u  agua azucarada, agua y vino, no licué absolutamculc gusto alguuo, de suerte que 

S m ™  r — d e t : " L i d . s , 00,uo asi dehe hacerse, favorece digestión muy seusihle-

" " p c M  emlar las /alsiJlcadoMs, exíjase en cada frasco el sello del aO B im X O  FRANCES.
— S e  v e n d e  e n  l a s  p r i n c i p a l e s  f a r m a c i a s  —

Elaboración y  venta al por mayor; 79, me du Cherche ■ Midi, París.
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R E S U  M  E N

l i l l a  d e  I tt s e m a n a : Re&l A c a ie m ia  do M ediciaa. — L a  oaecB oa eleo- 
In l ,  -  L« íoccion do CicnoiaB N atara lo»  dol A teneo do M adrid. — M em o- 
l ,  =. S e c c ió n  d e  M a d r i d :  P atogen ia  de la  l i a i i a :  Sna relaolonee con 
L tu en fo raed a d ee  crónicae. — R ev is ta  do M ed ic ina: T ra tam ien to  ium e- 

de U í hem orrsglao c e re h ra le s , pnenm oiila in fec tiva . =  P r e n s a  m é -  
A 'ocíonaí; I. C n  caso d e  diolocacion del hígado. — P i t r o t i í e r o ; II- 

fccssn de Operación do guióle dc l páncreas, — I I I .  K novoo procedim ientos 
Lníalceia- — IV . E s ta d ís tic a  de o stcoc laslia , « -  S o c i e d a d e s  o i e n t l f l -  

J . ,  p ijcorao pronunciado en la  inauguración  de las ocsionos do l a  R ea l 
C dcto ia  do Medicina cn  e l  añ o  do U 0 5 -M  po r e l  D r. D . M etiaa N ieto  S e r-  
1 m , secretario perpetuo . — B e o o l o n  o f l o i a l :  M ontepío (acuItotlYO. =  
l i r i a d a d e s :  Inform os perlclelcs. — C irouler e lecto ra l, =  G a c e t a  d e  l a  
V u d  p i ib l lo a :  Botado ea n i'a rio  de  M adrid. —  C r ó n i c a .

BOLETIN DE LA SEMANA

l a  ACADEMIA DE MEDICINA. —  LA CUESTION ELEO- 

ImL. —  LA SECCION DE CIENCIAS NATURALES DEL 

ATENEO DE MADRID. —  MEMORIAS

.. ou asistencia de muchos académicos y un públi- 
muy numeroso, empezó la sjsion del sábado úl* 
no en la Academia de Medicina, leyendo el señor 
iliiioiro, director del Jardín Botánico de Madrid, 
ii velación délas plantas medicinales que en aquel 
üblecimiento se facilitan diariamente al pueblo, 
xilieiido á las tradiciones y costumbres peculiares 
vulgo. El número de pedidos hechos ( de nueve 

lie?; de la mañana y de tres á cuatro de la tarde) 
icQ de á 5 ó 6.000 por año, ó sean 400 ó 500 
la mes próximamente. Las variedades de plan- 
pedidas en 1883 fueron 162.
'e¿puüs el Sr. Creus dió muy detallada cuenta do 
caso de ligadura de la carótida primitiva dere- 

j:i para curar un aneurisma del mismo lado, 
lu la exposición del manual operatorio fijó so­
tólo la atención el ilustrado ch’ujano en que la 

iidu do la vaina de los vasos fue sólo de unos dos 
itiinctros y desprendió cuidadosamente el vaso 
la misma asa de la aguja, primero por su parte 

■cginento externo, luégo por debajo y después por 
segmento interno; en que pasada la aguja por de­
je, enhebró el catgut y pasó así el asa; y en que 

la arteria con catgut, haciendo triple nudo para 
le no 80 desatara la ligadura, cosa fácil en el cat- 
, cortó los cabos muy al rape de la arteria y dejó 
a sólo fruncida, sin llevar la oclusión hasta rom- 
;!'las túnicas interna y media. 
bespuGs aplicó la cura de Lister. El detallado 
■cdimicnto expuesto consisto, primero, on cansar 

menor traumatismo posible en las partes blandas, 
j'cgundo en no emplear la sonda acanalada para 
■ir la arteria, la cual procuró separar con el es- 

i-ro dicho para no comprender filetes nerviosos

vaso-motores, cuya ligadura es origen, de los acci­
dentes epilépticos que á veces ocurren. El empleo 
del catgut como medio de atadura, la no oclusión 
del vaso y la cura antiséptica son la base, á juicio 
del Sr. Creus, de los excelentes resultados que ob­
tuvo en este caso, por el cual le felicitó en plena se­
sión el Sr. Cortejarena.

%
El prestigio personal del Dr. Esquerdo ha lleva­

do al pensamiento de recabar un diputado médico 
por acumulación, un concurso superior que el que 
había conseguido la idea por la sola fuerza de su 
bondad supuesta. Varios amigos y discípulos de 
Esquerdo, aunque desconfiando en su mayor parte 
de obtener un resultado satisfactorio, cuanto m i­
nos el triunfo por algunos entusiastas prometido' 
han decidido interponer su prestigio y su actividad 
para propagar la idea y autorizarla, siendo ñ:uto de 
este trabajo la chcular que en otro sitio de este pe­
riódico pueden leer nuestros suscritores. Hemos di­
cho al principio lo que nos parecía este pensamien­
to: nuestra experiencia en achaques de esta índole; 
nuestro amor á las clases médicas, asaz comproba­
do para que pueda ponerse en duda por recieu na­
cidos bullangueros y alocados; nuestra actividad, 
dispuesta á mostrarse poderosa cuando creamos 
aplicarla á una obra hacedera y útil, han dado has­
ta ahora á la propaganda y cumplimiento de dicho 
propósito lo que honrada y sinceramente debían 
dar; ni más ni ménos. Hoy, por empeños que no 
hemos de juzgar, se encuentran ya interesados la 
clase y el prestigio de un profesor distinguido en que 
no sea cuando ménos un fracaso lo que una lluvia 
de gacetillas indiscretas ha hecho entender á la so­
ciedad es una aspiración común, unánime y explo­
siva de las clases médicas. Si después de tales pro­
pagandas el candidato obtuviera sólo dos mil ó tres 
mil votos, ó quizás aún ménos ¿qué concepto me­
recerían las clases médico-farmacéutico-veterinarias 
á la sociedad? ¿Cuál su seriedad? Hé aquí por qué 
motivo, dejando á un lado ya las mil y mil conside­
raciones que nos sugiere el pensamiento, nos limita­
remos á dech- á nuestros compañeros que mediten un 
poco acerca de este particular y procuren trabajar 
en los partidos y pequeñas circunscripciones cuyos 
votos sirven para la acumulación, á fin de honrar 
con su voto al Dr. D. José M. Esquerdo.

*

En la noche del viérnes déla semana pasada ha­
bló en el Ateneo el Sr. D. Alejandro San Martin,
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distinguido catedrático de Patología quirúrgica. El 
debate acerca del tema «La Psicología ¿puede con­
siderarse una ciencia natural?» ha comprometido, 
por incidencias extrañas, al elemento médico de di­
cha Corporación, en términos que puede decirse es 
([uien lleva hoy por hoy la voz cantante. Han inter­
venido los distinguidos médicos Vora, Cortejarena, 
Vilanova y San Martin, y hablarán los Sres. Quin­
tana, Alonso Rnbio, Cortezo, Francos, Pulido y 
otros: los médicos, por consiguiente, darán juego, y 
es de esperíir, por lo que viene ocurriendo, que, como 
sucedió en el año anterior con otro debate, se im­
pondrán por su ilustración y la solidez de sus razo­
namientos, realzando así el prestigio de la clase yha- 
ciendo ver á muchos de esos eruditos á la violeta que 
creen que el médico sólo para recetar sirve, que 
como pensadores y polemistas pueden figurar, cuan­
do ménos, átanta altura como los individuos de otras 
profesiones.

El discurso del Sr. San Martin era esperado has­
ta con ansiedad, especialmente por los muchos mé­
dicos (contamos cerca de cuarenta en la última se­
sión) que vienen asistiendo á este debate. No de­
fraudó, en verdad, las esperanzas do sus compañeros, 
sino ántes por el contrario, las superó con creces. 
Muebo se debía esperar del Sr. San Martin, pero 
bastante más realizó todavía: la impresión de su 
clisoureo durará mucho, y en los entusiastas aplau­
sos que de vez en cuando inteiTumpían su voz, en 
ia tempestad prolongada que oyó al concluir, y en 
las frases excepcionales del presidente, habrá en­
contrado el orador la justa recompensa de quien 
tanto vale.'Fué su discurso, como obra de arte, lo 
más notable qne allí se ha oido en este año y tal 
vez se oiga en lo que falta de curso. Elocuente de 
frase, metódico en la exposición, afortunado en el 
colorido, redondo y claro en los conceptos, seguro y 
confiado toda la noche, no importó que á voces se 
agitara entre cuestiones técnicas para que el Ateneo 
le oyera siempre con. embeleso y se manifestara sa­
tisfecho de su claridad. Lanzó una nueva teoría so- 
bre la significación del cerebro, que por falta de es­
pacio no hemos de presentar aquí, pero que espera­
mos con el tiempo poder ofrecer á nuestros lectores. 
¿ Qué valor tiene esta teoría ? Si hemos de ser fran­
cos, dhemos que, como construcción científica, la 
creemos muy vulnerable. Nos pareció con ella el se­
ñor San Martin un fantasista excepcional, atrevidí­
simo: si no lo hubiéramos oido, no hubiéramos creído 
que el Sr. San Martin apareciese como apareció: por 
su estilo, su manera de exponer, los embelesos de sus 
espejismos, por todo, creimos ver un discípulo muy 
aventajado del ingeniosísimo Dr. Tjctaineadi.

Ciertamente que no faltarán impugnadores al 
discurso del que ya desde el viérnes puede reputar­

se de célebre ateneísta; el orador verá honrado sj 
trabajo con los honores de la discusión, comoloi 
rece. Por de pronto, puede estar satisfecho de ŝ | 
obra, y más aún de qne el juicio unánimo de so¡ 
compañeros es que, peroraciones como la suya, honl 
rau sobremanera á la digna clase médica, por taWos| 
conceptos necesitada de hombres que, comoelaefíiB 
San Martin, abrillanten su prestigio en esos círra.| 
los inteUgentes donde á lo mejor se oyen sin ruidj 
sas protestas frases como las que días pasados pro-l 
nunciaba un socio contra los médicos en general.

» ■*
El concurso á los premios ofrecidos por la Sociel 

dad Española de Higiene ha estado concurridíaimo.l 
El día e i que se terminó el plazo para la admisión 
de Memorias, que fué el I.® del corriente, so habianl 
recibido diez y seis, distribuidas de la sigiient»! 
mauera:

Acerca del tem a Mortalidail en la prim era infancia. 6
> Sistema de alcantarillado.............4
> Laboratorios municipales...............6

Todas estáu escritas en castellano.
Una de las Jlemorias, oriunda, según parece, d?| 

Mondoñedo, ha venido desprovista del sobre cerradol 
donde debe encontrarse el nombre del autor, y caiol 
ce de lema. Sería conveniente que el autor de eliil 
subsanara con tiompo esta falta, por si resultare pre-l 
miada su Memoria.

D ecio  Garlan.

M A D R ID  6  D E  A B R IL  D E  1 8 8 4

PATOGENIA DE LA SIFILIS
sus RELACIONES CON CIERVAS ENFERMEDADES CRÓNICAS '

IV
Para realizar de mejor modo este estudio, raeprfrl 

pongo atenerme á una clasificación determinada. I 
l)e las pocas que conozco, me parece la másaceH 

table la de Cornil.
La de Biett, modificada por Bazin, resulta confusa; 

la de Bassereau es deficiente, según mi cuenta, j,! 
por el contrario, la aceptada por Diday me parecej 
extensa en demasía y algo intrincada.

Ala de Cornil me atendré, pue.s, para ir con érW| 
apuntando el estudio anatómico-patológico de 
erupciones de la piel y de las mucosas.

Son éstas divididas por el médico de Lourcine es 
seis grupos, que denomina con los seis siguiente¡| 
nombres;

Sifilides eritematosas.
— papulosas.
— vesiculosas.
— pustulosas, 

ampollosas.
— gomosas y tuberculosas. .1

Se caracterizan las sifilides comprendidas en^l
primer grupo por la apariciou en la piel de mauclias 
rojas algo prominentes.
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íñpiitro de e.ste grupo tieo puede hacer.se, aceptan- 
, i! La de Cortiil, una subdivisión de tres peque- 
¿ Vpuoos. En dos de ellos, en los dos primeros, que 
Lpsuonden k las slfilides difusa y maoulo.sa, se ob- 
EL como única lesión anatómica una congestión 
toerficial de la parte de piel que invaden. 
fFn la tercera subdivisión, ó sea la papulosa, obser- 

va mayor intensidad de lesión anatómica, puesto 
|ue existe un verdadero proceso inflamatorio del

|K s^s?fü?LÍpípüÍosas ha hecho Cornil im dete- 
lido análisis liistológico, que extractamos.
I  Las capa.s epidérmicas se conservan en su totali 
Ind excepción heche del punto saliente de la pápu- 
l  éacuyo punto disminuye grandemente el espesor 
le la capa córnea.
1 Se nok gran ingurgitación de sangre en los capí 
¿res situados debajo del cuerpo mucoso. El tejido 
iniiuntivo de las papilas está normal, pero en el _si- 
luaL más profundamente se notan caracteres de m- 
lamacion que, aunque poco intensa, llega á propa­
larse hasta el tejido célulo-adiposo subcutáneo.
I En la forma vesiculosa se observan en la piel ele- 
heiones llenas de un líquido cetrino que contiene 
In ¡rran número de células linfáticas, 
r Estas células proceden de los vasos papúares, ysu 
Lreseataeion sigue al proceso congestivo operado de 
imtemano en tal sitio.

Las papilas encuéntranse muy inflamadas y con 
briiii infiltración. _ ..
í Las sifilides pustulosas ofrecen también, como ve»- 
k-ios del trabajo inflamatorio, infiltración de las pa- 
fcíías y de las ca-)ns epidérmicas.
I Las ampollosas consisten priucipalmeute en focos 
Inflamatorios supurados, cuya supuración desecada 
lorma la costra característica de la rupia, t u  la rorma 
tonocida por pénfigo, el liquido es claro, ó cuando
aás ofrece un ligero tinte sanguíneo. _

I En estas sifilides obsérvase una gran distensión de 
la epidermis superficial, y entre ella y los cuerpos 
pacosos de Malpigbio un liquido que contiene glo- 
Tbulos rojos y células liufáticas. Este mismo liquido 
k  encuentra entre el cuerpo mucoso y las papilas. 
i  Constituyen, por último, los tubérculos y los ̂ ojnas 
lie la piel las más profundas manifestaciones siüliti- 
Icasdeéste.I La inflamación del tejido de la piel, casi siempre 
|localizada en la capa profunda del cónon, da lugar á 
lia formación del tubérculo sifilítico.
1 Eu cuanto al goma, tiene su asiento en el tejido 
jeonjuntivo subcutáneo. No hemos de pasar por alto 
Iflue estos gomas, que ahora citamos como manitesta- 
Icionesque en la piel se ofrecen, pueden presentarse 
jtambien en partes distintas del organismo, bu com 
I posición histológica no está constituida por elemeii- 
|t03celulares especiales, dice Cornil, haciéndose eco 
|de trabajos histológicos de Robín. Su origen_ debe 
I ser indudablemente el del proceso inflamatorio del 
[tejido conjuulivo. .,

Para Yirchow los gomas tienen gran parecido con 
[los abscesos, y sólo de ellos se diferencian eu que, en I vez de contener el pus cremoso y bueno, contienen 
I una sustancia mucosa y de fácil descomposición que
1 constituye el goma. , . ,

bosque opinan que el goma es un producto de 
nueva formación especial y genuino de la sífilis, 
fundan su opinión principalmente en lo característi­
co del goma, al que consideran como un verdadero 

i tumor.
Recordaremos al llegar á este punto, coriio base ue 

I lu creencia que profesamos, según la cual no es el 
' goma otra cosa que el resultado de _uu proce.so infla- 
íustorio, las dos influencias positivas que pueden

ejercer influjo en el desenvolvimiento de una infla­
mación. , . ,

El agente que produce la inflamación ejerce sobre 
ella un influjo especial y característico que liace se 
le distinf’-a, porque es indudable que la especihciclaa 
del a<’'eDte morboso hasta eu sus manifestaciones se 
osten'ta, puesto que éstas llevan un sello particular y 
característico que las distingue de las demás. iSo es 
menor la importancia que en un proceso inflamato­
rio ejerce la participación en el curso general del 
proceso de los desórdenes inflamatorios de la circu­
lación. , - ,

Estas dos influencias positivas, al ofrecerse en _ei 
goma, le dan un aspecto especial y característico, sm 
por eso despojarle del suyo fundamental, que es evi­
dentemente inflamatorio.

Lo positivo es que el goma sifilítico, donde quiera 
que se manifiesta, ofrece siempre, como composición 
histológica, una nueva formación de tejido con­
juntivo mayor ó menor, ulcerada y destruida en 
su centro. No creemos, pues, fundada la idea de 
Waguer, que ve en el goma un producto de nueva 
formación, exclusivo de la infección sifilítica, y que 
él denomina

Y terminada ya esta ligera revista de las siíílides, 
podemos, de un modo general, afirmar que su natu­
raleza iuÜainatoria es iuuegable.

Y como mi palabra, exenta de la autoridad sun- 
ciente para hacer ciertas afirmaciones, pudiera muy 
bien no expresar claramente mi pensamiento al re­
sumir en un breve párrafo lo que con respecto de 
la naturaleza de la sífilis creo yo más puesto en ra­
zón voy, para terminar esta parte de mi deslaba- 
zadó trabajo, á copiar unas lineas de Zefosl, con las 
que me encuentro completamente identificado :

4 Según el punto de vista moderno de la ciencia, 
dice el ilustre sifiliógrafo vieués, podremos decir sim­
plemente que las formas morbosas en general, y es­
pecialmente las de la piel, consisten en focos iiilla- 
inatorios circunscritos de marcha crónica y en neo - 
formacLones de tejido conjuntivo, también circuns­
critas, ó, lo que es lo mismo, los focos inflamatorio! 
circunscritos y las neoformaciones de tejido conjun­
tivo amorfo son las afecciones elementales de las 
cuales proceden todas las alteraciones morbosas de 
la piel determinadas por el virus sifilítico.»

V
Es opinión muy admitida por los sifiliógrafos que 

las lesiones siüliticas de las mucosas no son otra cosa 
que sifilides, eu todo semejantes á las descritas al 
tratarse de las manifestaciones de la piel.

Corapáraulas muy eminentes prácticos con las si- 
fiiides profuuda.s de la piel, y hallan tales analogías 
entre unas y otras lesiones, que algunos de ellos lle­
gan hasta incluir en una sola clasificación el estudio 
de las sifilides de la piel y el de las mucosas.

Claro está que tal analogía ha de reflejarse tam­
bién en lo concerniente al estudio histológico, lleno 
de semejanzas, si no de identidades, qne casi relevan 
de hacer análisis aparte de los caractéres anatómicos 
de las lesiones mucosas de los atacados de sífilis.

Ofrécense en las mucosas verdaderos eritemas y 
pápulas. También se desarrollan pro iucciones go- 
inosas, y claro está que estas lesiones tienen iguales 
caractére.s histológicos que sus análogas de la piel. 
Pero es de observar que, en las mucosas, el proceso 
inflamatorio del dérmis mucoso y del tejido celular 
submneoso ocasiona inflamaciones, que j-o llamaría 
subijacoites, y que, según mi humilde entemer, 
constituyen una nota muy caracternstica de las siti-

Las lesiones mucosas de la sífilis invaden órganos
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y  s i t i o s  d iv e r s o s  d e  l a  e c o n o m í a .  L a  l a r i n g e ,  l a  f a r i n ­
g e , l a  m u c o s a  b u c a l ,  l a  l e n g u a ,  la .s  a m í g d a l a s , e l  
v e lo  d e l  p a l a d a r  y  lo s  ó r g a n o s  g e n i t a l e s ,  s o n  a s i e n t o  
d e  t a l e s  m a n i f e s t a c i o n e s .  T a m b i é n  lo  s o n  e l  e s ó f a g o ,  
e l  e s t ó m a g o  y  lo s  i n t e s t i n o s .

E n  e l  c u r s o  d e  l a  s í f i l i s  p r e s é n t a n s e  á  v e c e s  d o ­
l o r e s  m u s c u l a r e s  d e  g r a n  i n t e n s i d a d ,  c u y a  e x p l i c a ­
c ió n  e s t á  e n  e l  e x á m e u  h i s to l ó g i c o  d e  lo s  m i i s c u lo s  
q u e  t a l  s í n t o m a  m a n i f i e s t a n .

L a s  v a i n a s  m u s c u l a r e s ,  e n  a l g u n o s  s i f i l í t i c o s ,  s o n  
a s i e n t o  d e  i n f l a m a c i o n e s  c i r c u n s c r i t a s .  P r o d ú c e s e  e n  
e l l a s  e n g r o s a m i e n t o  y  p r o l i f e r a c i ó n ,  y  l l e g a ,  e n  o c a ­
s i o n e s ,  h a s t a  á  i n i c i a r s e  e l  t e j i d o  d e  n u e v a  f o r m a c i ó n  
c o n  lo s  l e g í t i m o s  c a r a c t é r e s  d e l  g o m a .  N é l a t o n  h a c e  
r e f e r e n c i a  á  e s t o s  g o m a s  m u s c u l a r e s .  L a s  l e s io n e s  
s i f i l í t i c a s  d e  l o s  m ú s c u l o s  t i e n e n  p o r  a s i e n t o ,  lo  m i s ­
in o  s u s  e x t r e m o s  t e n d i n o s o s  q u e  s u s  c u e r p o s .

D e  m a y o r  i m p o r t a n c i a  s o n  l a s  l e s io n e s  d e  l o s  h u e ­
s o s ,  c u y o  a n á l i s i s  p e n s a m o s  h a c e r ,  a s i  c o m o  d e  p a  
.sa d a , p a r a  d a r  p o r  t e r m i n a d a  e s t a  p a r t e  d e  m i  t r a b a ­
j o ,  d e s t i n a d a  ú n i c a m e n t e  á  b o s q u e j a r  l o s  c a r a c t é r e s  
h i s to l ó g i c o s  d e  l a s  d i v e r s a s  l e s i o n e s  q u e  l a  i n f e c c ió n  
.s if i l i t ic a  o c a s i o n a  e n  l o s  o r g a n i s m o s  q u e  i n v a d e .

D e b a j o  d e l  p e r io s t i o ,  e n  l o s  s i f i l í t i c o s ,  e n c u é n t r a s e  
u n  g r a n  n ú m e r o  d e  c é l u l a s  r e d o n d e a d a s .  L a s  c a p a s  
p r o f u n d a s  d e l  p e r i o s t i o  s o n  a s i e n t o  d e  u n a  g r a n  i n ­
f l a m a c i ó n  y  c o n t i e n e n  c é l u l a s  i n t e r p u e s t a s  e n  s u  
t r a m a .  L a s  s u p e r f i c i e s  d e  l o s  h u e s o s  m u é s t r a n s e  i n ­
v a d i d a s  t a m b i é n  p o r  u n a  g r a n  m a s a  g e l a t i n o s a .  E l 
t e j i d o  c o n j u n t i v o  p r ó x i m o  a l  p e r i o s t i o  h á l l a s e  i n f l a ­
m a d o .  E s t a s  l e s io n e s  p r o f u n d í z a n s e  á  v e c e s ,  y  t r a s ­
p a s a n  l o s  s u p e r f i c i e s  d e  l o s  h u e s o s  p a r a  h a c e r s e  m á s  
p r o f u n d a s .  E l  t e j i d o  c o n j u n t i v o  d e  l o s  i n t e r s t i c i o s  
m e d u l a r e s  s e  i n f l a m a  y  p r o l i l e r a ,  . s u f r ie n d o  e l  t e j i d o  
d e i  h u e s o  l a s  c o n s e c u e n c i a s ,  q u e  p u e d e o  l l e g a r  h a s t a  
e l  d e s a r r o l l o  d e  l a  c á r i e s y  d e  l a  n e c r ó s i s ,

T a m b i é n  e l  g o m a  s i f i l í t i c o  s e  p r e s e n t a  d e b a j o  d e l  
p e r i o s t i o  y  e n  l o s  e s p a c io s  m e d u l a r e s ,  s i  b i e n  e n  e s t e  
ú l t i m o  p u n t o  e s  p o c o  f r e c u e n t e ,  a u n q u e  d e  s u  p r e ­
s e n c i a  s e  c i t a n  o b s e r v a c i o n e s  p o r  G o s s e l i n  y  F o l l ín .

L o s  c a r a c t é r e s  h i s to l ó g i c o s  n o  d e j a n  l u g a r  á  d u ­
d a s .  E l  c a r á c t e r  i n f l a m a t o r i o  d e  l a s  l e s io n e s  s i f i l í t i c a s  
d e l  p e r i o s t i o  y  d e  lo s  h u e s o s  e s  b i e n  f e h a c i e n t e ,  h a s ­
t a  e l  p u n t o  d e  q u e  s e a  n u l a  ó  c a s i  n u l a  l a  d i f e r e n ­
c i a  e n t r e  l a  o s t e o - p e r i o s t í t i s  s i f i l í t i c a  y  l a  o s t e o - p e -  
r i o s t f t í s  c o m ú n .

N o  h a b l a m o s  a h o r a  d e  l a  l l a m a d a  s í f i l i s  v i s c e r a l ,  
p o r q u e  e s t e  a s u n t o  lo  c o m p r e n d e r e m o s  e n  l a  p a r t e  
q u e  d e d i c a m o s  a l  a n á l i s i s  q u e  p e n s a m o s  h a c e r  d e  a l ­
g u n a s  d e  l a s  e n f e r m e d a d e s  q u e  s e  r e l a c i o n a n  c o n  l a  
s í f i l i s ,

Y  a l  t e r m i n a r  e s t a  r á p i d a  o j e a d a  d e l  c a r á c t e r  h i s t o ­
ló g i c o  d e  l a s  l e s io n e s  s i f i l í t i c a s  d i s t i n t a s ,  e n c o n t r a m o s  
e n  t o d a s  e l l a s  u n a  c o n d i c i ó n  q u e  p a r e c e  s e r ,  c o m o  h e ­
m o s  d ic h o ,  e l s e l l o  q u e  l l e v a n  i m p r e s o  s o b r e  s i  l a s  m a ­
n i f e s t a c i o n e s  t o d a s  d e  l a  s í f i l i s .

D e  c a r á c t e r  i n f l a m a t o r i o  e l  c h a n c r o .  D e  n a t u r a l e z a  
i n f l a m a t o r i a  l a s  d iv e r s a .s  s i f i l i d e s .  P o r  i n f l a m a c i o n e s  
p r o d u c i d a s  l a s  l e s io n e s  d e  l a s  m u c o s a s .  P r o c e s o s  iu -  
f l a m a to r i o s  d e s a r r o l l a d o s  e n  l o s  m ú s c u l o s  p e r i o s t i o  y  
h u e s o s  d e  lo s  s i f i l í t i c o s .  N o  h a y  p o r  q u é  v a c i l a r ,  n i  l a  
v a c i l a c i ó n  .s e r la  r a z o n a b l e .  E l  c a r á c t e r  i n f l a m a t o r i o  
d e  l a s  l e s io n e s  t o d a s  d e  l a  i n f e c c i ó n  s i f i l i t i c a  e s t á  b i e n  
d e t e r m i n a d o ,  c o n  u n a  p a r t i c u l a r i d a d ,  y  e s  l a  d e  q u e  
t o d o s  l o s  p ro c e .s o s  i u f l a m a t o r i o s  q u e  e n  l o s  s i f i l í t i c o s  
s e  d e s a r r o l l a n  b u s c a u  s i e m p r e  c o m o  e l e m e n t o  p r i n ­
c ip a l  p a r a  s u  a s i e n t o  e l  t e j i d o  c o n j u n t i v o .

D e s d e  e l  m á s  l e v e  e r i t e m a  h a s t a  e l  g o m a ,  t o d o  e n  
l a  i n f e c c i ó n  s i f i l í t i c a  t i e n e  c o m o  a r r a n q u e  ó  p u n t o  d o  
p a r t i i i a  u n  p r o c e s o  i n f l a m a t o r i o ;  p r o c e s o  q u e  e s ,  p o r  
lo  v i s to ,  l a  m a n i f e s t a c i ó n  t a n g i b l e  d e l  aqente .lifilUico 
q u e  s e  m a n i f i e s t a  a l  e x t e r i o r  b a jo  l a  f ó r t i i a  d e  i n f l a ­
m a c i o n e s  d e s a r r o l l a d a s  e n  ó rg iu io .s  y  .s i t io s  d ls t in to - s .

Y  d i c h o  e s to ,  y  t e r m i n a d a  l a  p r i m e r a  p a r t e  de mil 
t r a b a j o ,  p r o c u r e m o s  a n a l i z a r  a l g u n a s  d e  l a s  enfet.l 
i n e d a d e s  c r ó n i c a s  c u y o  d e s a r r o l l o  á  l a  s í f i l i s  e s  atri-l 
b u i d o ,  v ie n d o  e l  m e d io  d e  b u s c a r  e l  l a z o  ó  p u n to  de! 
u n i ó n  e n t r e  l a s  m a n i f e s t a c i o n e s  e x t e r n a s  d e  la  sífilis] 
y  e s o s  a f e c t o s  b a u t i z a d o s  c o n  e l  n o m b r e  d e  sifilíticos, |  

V e a m o s  s i  e s a  u n i d a d  q u e  a l  e x a m i n a r  l a s  lesiones} 
h e m o s  o b s e r v a d o  s e  q u e b r a n t a  a l  i n t e r e s a r  la s if iü jj  
l o s  ó r g a n o s  p r o f u n d o s  y  a l  p r o v o c a r  p r o c e s o s  patoló. j 
g i c o s  d e  g r a n  i m p o r t a n c i a .  E s t a r e m o s  e n  e .s ía se g u n -| 
d a  p a r t e ,  c o m o  e n  l a  p r i m e r a ,  a t e n t o s  n o  m á s  q u ea lj 
e s c l a r e c i m i e n t o  d e  u n  p a u t o  d e t e r m i n a d o ,  f i e l e s oomJ 
p i l a d o r e s  d e  i d e a s  d e  a u t o r e s  d i s t i n t o s  c u y o s  talen tos,] 
p u e s t o s  a l  s e r v i c i o  d e  l a  c i e n c i a ,  p r o d u c e n  á  é s ta  bí’ l 
n e f i c ío s  s i n  c u e n t o ,  g r a n d e z a s  i n e s t i m a b l e s  y  tesoros!
d e  g r a n  c o n s i d e r a c i ó n .

(Se continvará.¡R E V I S T A  DE ME D I C I NA
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M 'i e h o  d i f i e r e n  l o s  a u t o r e s '  a c e r c a  d e l  t i e m p o  que 
d e b e  t r a s c u r r i r ,  d e .s p u e s  d e  u n  a t a q u e  a p o p lé t ic o  se­
g u i d o  d e  p a r á l i s i s  m á s  ó  m e n o s  e x t e n s a s ,  án te sd e  
a p l i c a r  á  s u  t r a t a m i e n t o  l a  e l e c t r i c i d a d .  L a  m ayoría 1 
s e  d e c l a r a  e n  e l  s e n t i d o  d e  d e j a r  t r a s c u r r i r  u n  perío­
d o  c a p a z  d e  p e r m i t i r  l a  r e a b s o r c i ó n  d e l  c o á g u l o  y  k  
e v o l u c i ó n  d e l  p r o c e s o  i n f l a m a t o r i o  s u b s i g u i e n t e .  R1 
D r .  H e i iz i ,  e n  l a  Rivislct clinicfi é terapéutica, se 
p r o n u n c i a  e n  u n  s e n t i d o  o p u e s t o ,  c r e y e n d o  que la 
e l e c t r i c i d a d ,  s i  s e  a d o p t a n  l a s  d e b i d a s  p re c a u c io n e s , 
p u e d e  e m p l e a r s e  c o n  b u e n  é x i to ,  p o c o  t i e m p o  des­
p u é s  d e l  a t a q u e ,  e n  l a  p r i m e r a  s e m a n a .

A  l a s  a p l i c a c i o n e s  e l é c t r i c a s  a ñ a d e  e l  m en c io n ad o  
p r o f e s o r  o t r o s  r e m e d i o s ,  d i r i g i d o s  á  e v i t a r  l a  repe­
t i c i ó n  d e l  a t a q u e  y  l a  r e a c c i ó n  i n f l a m a t o r i a  conseeufí- 
v a .  T a l e s  s o n  e l  u s o  d e l  b r o m u r o  d e  p o t a s i o  a l  inte­
r i o r ,  l a s  a p l i c a c i o n e s  c o n s t a n t e s  d e  h i e lo  á  l a  cabeza 
y  l a  a d m i n i s t r a c i ó n  d e  p u r g a n t e s  d r á s t i c o s ,  cuando 
h a y  p r o p e n s i ó n  a l  e s t r e ñ i m i e n t o .  I . a  a p l ic a c ió n  de 
l a  e l e c t r i c i d a d  e j e r c e  u n a  a c c ió n  i n m e d i a t a  s o b re  loa 
m ú s c u l o s ,  q u e ,  e n  l a  m a y o r í a  d e  lo s  c a s o s ,  reco n ­
q u i s t a n  d e s d e  l u é g o  s u  p o d e r  c o n t r á c t i l  b a j o  e l influ­
j o  d e  l a  v o l u n t a d .

U n  e n f e r m o ,  S . P . ,  f u é  r e c i b i d o  e n  l a  C l ín ic a  áel 
a u t o r ,  s u f r i e n d o  l a s  c o n s e c u e n c i a s  d e  u n a  h e m o rra ­
g i a  c e r e b r a l : a l  c u a r t o  d í a  d e l  a t a q u e  e r a  co m p le ta  
l a  p a r á l i s i s  d e l  m i e m b r o  i n f e r i o r  i z q u i e r d o .  A plicóle 
l a  e l e c t r i c i d a d  á  lo s  m ú s c u l o s  d e l  m u s l o ,  é  in m e d ia ­
t a m e n t e  p u d o  e l  e n f e r m o  m o v e r  e l  n i i e m u r o  y  levan­
t a r  l a  r o d i l l a  á  a l g u n a  a l t u r a  s o b r e  e l  n i v e l  d e l  lecho. 
A l  s i g u i e n t e  d í a  n o  p o d í a  e l  e n f e r m o  e x t e n d e r  el 
m i e m b r o  c u a n d o  s e  l e  d o b l a b a ;  a p l i c ó s e le  n u e v a ­
m e n t e  l a  e l e c t r i c i d a d ,  y  p u d o ,  v a r i a s  v e c e s ,  d o b la r  y 
e x t e n d e r  s i n  d i f i c u l t a d  l a  p i e r n a .  A l  s e x t o  d ía  sólo 
r e s t a b a  l a  p a r á l i s i s  d e  l o s  d e d o s  d e l  p i é ,  q u e  tam b ién  
c e d ió  á  l a  e l e c t r i c i d a d .  L a  a p l i c a c i ó n  d e  e s t e  ag en te  
d e b e r í a  s e g u i r  d e  u n  m o d o  r á p i d o  é  i n m e d i a to  á  la 
s u s p e n s i ó n  d e l  a l i v io  d e  lo s  f e n ó m e n o s  d e  p a rá lis is  
q u e  e n  e l  p r i m e r  d i a  s i g u i e n t e  a l  a t a q u e  s e  o b serv a . 
L a  i n t e n s i d a d  d e  l a  c o r r i e n t e  d e b e  s e r  e s c a s a ,  tal 
q u e  a p é n a s  p u e d a  s e r  p e r c i b i d a  p o r  e l  p r á c t i c o  to­
c a n d o  l o s  r e ó f o r o s  c o n  s u s  d e d o s  m o j a d o s  e n  ag ua  
s a l a d a .  L a s  i n t e r r u p c i o n e s  d e  l a  c o r r i e n t e  d e b e n  ser 
l a s  m a y o r e s  q u e  p u e d e n  s e r  o b t e n id a s  c o n  e l  in te i-  
r u p t o r  a u t o m á t i c o  d e  l a  m á q u i n a  e l é c t r i c a .  L a  osci­
l a c i ó n  e l é c t r i c a  p u e d e  l i m i t a r s e  á  lo s  m iís c u lo s  y 
n e r v i o s  i n t r a m u .s c u l u r e s ,  y  p a r a  e s to  l o s  r e ó fo ro s  de­
b e n  a p l i c a r s e  p o r  p o c o s  s e g u n d o s  á  l a s  m a s a s  c a rn o ­
s a s  d e  v a r i o s  m ú s c u l o s .  L a  d u r a c i ó n  d e  c a d a  ap lica ­
c ió n  s e r á  d e  u n o  A v a r i o s  m i n u t o s .

L a  a c c ió n  i n s t a n t á n e a  d e  l a  e l e c t r i c i d a d  s o b re  la-í
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«rálisis por hemorragia cerebrui se explica fácil- 
b̂pnte advirtiendo que esta.s parálisis con frecuen- 

son neuroliticas ó suspensivas y no dependen de 
Jesfmccion de lo.s elementos nerviosos. La electri- 
Idad produce en los nervios una variación negativa 
uese^extiende á los dos extremos de la fibra ner- 
licfta, tal que vence el estado de neuro'isis determi- 

io’en la extremidad central de las mismas fibras 
jor la extravasación de la sangre.
| -  Miéntras que, respecto de muchas enfermeda- 
U principalmente después de los estudios de Klebs, 
ioch y otros, no tenemos duda alguna acerca de su 
¡aturaleza infectiva, puesto que por medio de espe- 
lales micro-organismos, aislados y cultivados, se 
|an podido reproducir artificialmente, es, en com­
ió, cuestionable la naturaleza de otras, por partici- 
tirde algunos caracteres de las enfermedades infec­
ta.? al par que de otras que ofrecen una etiología 
Vun indeterminada.

Tero donde principalmente se halla todavía la cues- 
| 0D sin resolver es en lo relativo á la naturaleza de 
i pneumonía crupal ó fibrinosa, existiendo dos teo- 

las, una enfrente de otra, á saber: una, que ha pre- 
fomiaado hasta e--Atos últimos tiempos, y que sostiene 
lúe la enfermedad es primitivamente local, halláodo- 
elossintomns g-eoerales subordinados del todoálas 
piones; la otra, de.signada con los nombres de Hux- 
lamy Hoffmanu, supone que la pneumonía es una 
lebre en que las lesiones pulmonares constituirían 
US principales localizacione-s.
Mientras la primera de estas teorías es la clá- 

tcaen Francia, á pesar de tener alli decididos ad- 
lemrios como Grasset y Bernheim, la segúndalo 
L en Alemania, siendo profesada alli por ios más 
Irainentes patólogos, como Jiirgensen, Cohnheim, 
«ichtenstern, Heidenhain y Klebs. Entre los fauto- 
es declarados de ambas opuestas teorías encoutra- 
hos otros ménos decididos, que podemos llamar ecléc- 
Icos, que admiten dos especies de la enfermedad: 
lúa franca, provocada de ordinario por un enfriamien- 
|)¡ la otra, que llaman miasmática, tifoidea, infectiva, 
liscrásica, etc., que es una enfermedad general, cuyo 
lutoma principal es la lesión pulmonar. Tal es la opi- 
lion de Friedreich en Alemania, de Bonnemaison en 
Irancia, de ‘Winter-Blylh, Hardwich y Grimshow 
lu Inglaterra, de Rodman en América, y de Bnrressi 
|n Italia.
i Targioni, llevado por la disparidad de opiniones de- 
lucidas de múltiples escritos, se pronuncia también 
|n favor de la infecciosidad.

Ateniéndose á las modernas teorías acerca de las 
fteraciones vasculares en la infiamacion. opina que 
ppulmonía con.siste en una alteración vascular pri- 
[litiva limitada á las arterias pulmonares. Bajo este 
joncepto se limitan mucho las variedades hasta hoy 
Iceptadas de la pneumonía | se excluye In fo rm a c 'i- 

aguda ó tubular, la in tersticia l ó disecante de 
pindfleisch, la descamatioa de Buhl, etc. La verdade- 
ppneumonítis queda limitada á la fibriuosa ( crupal 

los alemanes), en la cual la alteración flogí-stica se 
Ifectúa en la superficie de los alvéolos y su cavidad 
Ineda obstruida por un exudado fibrinoso, miéntras 

tejido intersticial y el bronquial no participan de 
T inflamación sino de un modo secundario.

Ocupándose en este asunto el Dr. Targioni, da las 
|izones siguientes para inclinarse en favor de los au- 

tienen á la pneumonía por una enfermedad

L* Lo.s datos estadísticos nos demuestran de un 
podo evidente que la pneumonía tiene una cifra má- 
l'ica de frecuencia en épocas diversas á la de las 
|emá8 enfermedades del aparato respiratorio de indu­
róle Indole reumática. (Jurgensen.)

2. * La forma epidémica de la enfermedad nunca 
ha podido explicarse por condiciones particulares 
climatológicas ó individuales.

3. * El contagio, que á veces ha consistido en casos 
tan numerosos como el referido por Penkert, que 
quita toda posibilidad de coincidencia.

4. * La marcha de la inflamación de tipo progresi­
vo, que de un foco limitado se extiende hasta el pun­
to de invadir un lóbulo entero, y á veces un pulmón 
entero y parte del otro.

5. * Los caractéres clínicos, como el período pro- 
drómico, idéntico al de otras enfermedades de natura­
leza infectiva , el tipo febril, la altura de la fiebre y 
las varias concomitancias morbosas, como la pleure­
sía, la meningitis, la nefritis, etc.

6. * La constante presencia en el esputo de nume­
rosas bacterias, que indudablemente no son acciden­
tales por inspiración del aire impuro, porque se en­
cuentran en la autopsia en otros órganos internos, ó 
porque tienen caractéres morfológicos distintos.

7. * Los hechos experimentales, que nos demues­
tran que los agentes comunes no son capaces de pro­
ducir la verdadera pneumonía fibrinosa.

Dejando luégo aparte las dos primeras oousidera- 
clones, explana en los siguientes términos las dos ül 
timas:

«Klebs fué, á mi entender, el primero que observó 
en el esputo de los pneumónicos la presencia de or­
ganismos inferiores á los que denominó monas p u l- 
m onalis. Muchos otros comprobaron después la ob­
servación, y entre ellos: Ruhn, Wolff, Hohenhausen, 
Friedlánder y Griffini. Estos parásitos son cocos, de 
forma elipsoidal, de un mioromilímetro de largo 
por ’/s de micromilimetro próximamente de ancho. Su 
sustancia es homogénea, ligeramente brillante y se 
colorea de una manera intensa por medio de la anili­
na (procedimiento de "Weigert-Iíoch). En general se 
agrupan de dos en dos (diplococos), pero á veces for­
man cadenas más largas. En el Gabinete de Anato­
mía Patológica de Florencia, bajo la dirección del pro­
fesor Brigidi, he podido encontrar en casi todos los 
pneumónicos examinados esos organismos mediante 
el procedimiento mencionado, es decir, tratándolos 
con la anilina. La cantidad de tales micro-organismos 
se encontraba en cierta relación con la gravedad del 
mal, siendo abundantMmos en las pneumonías adi­
námicas y en el periodo febril, miéntras que dismi­
nuían en las formas benignas y durante el período 
de declinación. Su disposición era á veces irregular, 
pero por lo común se presentaban en el campo del 
microscopio agrupados en focos y con frecuencia 
con cierta disposición simétrica alineados en filas y 
casi equidistantes. Debo explicar mi aserción de ha­
berlos encontrado en casi todos los pneumónicos ob 
servados, porque en el primero que observé no logré 
encontrarlos. Este hecho no me autoriza á hacer ex­
cepciones, puesto que me limité á solo un exámen 
microscópico por no esperar encontrarlos, dominado 
como lo estaba por la preocupación de la naturaleza 
local de la enfermedad; además, aquella pneumonía se 
encontraba ya bastante adelantada, y desde hacía ya 
un día había entrado en la declinación.

»Admitiendo que la enfermedad era debida á esta 
particular monadina de Klebs, creo que fácilmente 
podemos darnos explicación de las varias causas por 
las que debe considerarse la pneumonía como de na­
turaleza infectiva. No me detendré en explicar por 
qué podrá ser epidémica y contagiosa, porque estas 
sou consecuencias lógicas de la anterior. Sin embar­
go, haré algunas consideraciones acerca de la rela­
ción que únela supuesta causa con el desarrollo de 
la lesión.

»En la inspiración introducimos, juntamente con el

í'vl

í; í
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aircí, tolas las partículas qus eii ól se hallan suspen­
didas, y eutre ellas, siu duda alguna, los uiicro-orga- 
iiismos; pero el aparato respiratorio se halla provisto 
de medios de defensa aptos para impedir que llegue 
á los alvéolos pulmonares todo lo que_ no sea aire
puro. Pava obtener esto se requiere, sin embargo,
que los tales medios de defeusa se encuentren ínte­
gros y que el agente morboso no se encuentre en tal 
cantidad que haga insuflcLeute su protección, ha 
longitud de las vías aéreas, la humedad de las mu­
cosas bucal y uasal, retienen muchas de aquellas par- 
liculas, impidiéndoles ¡allegada al árbol aéreo; pero 
1-1 medio más eficaz de protección consiste en las pes­
tañas vibrátiles que con su movimiento, dirigido des­
de el alvéolo á la laringe, expelen todos los cuerpos 
e.xtraños que pudieran haber penetrado. Ahora bien, 
si lina considerable cantidad de esquizomicetos es ins­
pirada de tul suerte que las pestañas vibrátiles no 
pueden impedir su entrada en los alvéolos pulmona­
res, ó bien si estos medios de defensa no funcionan, 
ora por encontrarse momentáneamente paralizados 
jior la inspiración de un aire demasiado frió, ora por 
falta del epitelio bronquial, ora por hallarse éste cu­
bierto de excesiva cantidad de moco, resultará que 
algún esqnizomiceto pueda llegar á los alvéolos, don­
de no se encontrará perturbado por uingim movi- 
micuto vibrátil y podrá desarrollar su acción patogé­
nica. Desde aquí partirá la alteración pulmonar, que, 
primero limitada á un alvéolo, se comunicará des- 
pue.s á un lobulillo y á un lébulo después, por la e.s- 
pedal distribudon de los vasos sanguíneos y linfáti­
cos, que son lasvias de difusión de la flogósis. Podrá 
también extenderse al otro pulmón, si es que no ha 
,‘̂ ido simultáueamente atacado con el otro, ó por auto- 
¡iifeccion, á consecuencia de la introducción en sus 
alvéolos de los productos flogísticos del otro. Es par­
te á confirmar en cierto modo e.sta creencia la con- 
.sideraoion de la notable frecuencia de la pneumonía 
en el lóbulo inferior derecho, en el que, por su direc­
ción especial y por el tamaño del bronquio, se facilita 
la introducción de las partículas flotantes.

» Admitida de este modo la patogenia de la enfer­
medad, se explican evidentemente los hechos clíni­
cos que presenta; es decir, el periodo pvodrómíco, 
«incubación;» el de ascenso, «invasión;» el de es­
tado, y el de «declinación,» eliminación ó muerte, 
como igualmente se explican las frecuentes lesiones 
secundarias que presenta la pneumonía, «metas- 
tásis».

» La teoría de la infección de la pneumonía, que, 
como hemos dicho, se ha hecho clásica en Alemania, 
no es uuiversalmente aceptada, porque la experi­
mentación oü ha sancionado la hipótesis. En verdad, 
si así fuera, podríamos decir que de ninguna otra en­
fermedad conoceríamos mejor la génesis que de la 
pnenmonia, y la hipótesis serla entónces una verdad 
comprobada. Además, que la experimentación haya 
sido negativa, no podemos decirlo de una manera 
absoluta, puesto que, teniendo en cuenta los experi­
mentos hechos por el Dr. Lubinski bajo la dirección 

-de Klebs, nos vemos obligados á admitir que, en rea­
lidad, lo.s esquizomicetos observados en los esputos 
.de los jineuinónicos ejercen una acción ¡mindable- 
niente patogeuética. Los experimeiito.s de Klebs han 
sido desmentidos por Veraguth, y ültimamente por 
Grifíini, el cual estableció que el bacilo encontrado 
en el esputo y en la sangre de los pneumónicos, tras­
mitido á los animale.s, no produce la pneumonía 
crupal, y que, por lo tanto, su existencia en los 
exudados alveolares y en la sangre debe considerarse 
como un fenómeno secundario. Efectivamente, me 
parece bastante singular que pueda considerarse 
como un hecho accidental la presencia constante de

los esquizomicetos morfológicamente bien definiiJ 
en la sangre y en los esputos de los pneumóuicoJ 
tanto más, cunato que el mismo Griffini declaraqiisl 
en cinco pneumónicos que ha observado encooir 
siempre especiales esquizomicetos, cuyo tamaño ii 
forma señala. Así, pues, que por medio de la expeti.| 
mentación se pretenda obtener formas morbosas) 
idénticas á las producidas natnralmeute, será impo.) 
sible hasta que poseamos otros conocimientos coiit-l 
plemeníarios que nos den á conocer las peculiares) 
condiciones merced á las cuales un individuo puede) 
ser apto para el desarrollo de una enfermedad mfeíJ 
tiva; y que esas condiciones deban existir, me parecí) 
inútil demostrarlo. ]

* También yo hice algunos experimentos análogos) 
á los de Klebs, y como me parecen de alguna impoc-) 
taucia, creo oportuno referir los principales. La raaít) 
ria para los experimentos fué sacada de una mujtt] 
afectadade una pnenmonia grave cou manifiestas sin) 
tomas de adinainia, cuyos esputos presentaban alesS j 
meu microscópico una inmensa cantidad de microcoj 
eos que fueron colocados en diferentes líquidos ilej 
cultivo (disolución de cola de pescado ó de (IextrÍDa¡,l 

■ »/í'xperime>i/o l . ° — Conejo de Indias de regular) 
tamaño: inyección hecha en la tráquea, previa la trs j 
qneotomía. — Al día siguiente, examinada la .sangre 
sacada de una oreja, se vió que contenía una gran) 
cantidad de raicrococos de forma esférica más peque-) 
ños que los observados en la mujer, y no, como en 
ella, dispuestos en forma de diplococos. El animal, al 
segundo diadela operación, aparentemente había 
recobrado las condiciones normales, hasta el punlel 
que al sexto día se colocó entre los otro.s con la con 1 
viccion de que no había sufrido con la inyecdon. Alj 
noveno día, por la mañana, murió. En la antopsiai'l 
encontró una pericarditis fibrinosa con pseudo-meir.-l 
branas en el pericardio visceral y parietal. Eii Ion 
pulmones no habia más que atolecta.«ia; no habijj 
ninguna lesión en las otras visceras. El exáinen Mi­
croscópico del exudado dejó ver una grandísinial 
cantidad de micro-organismos análogos á los encon-l 
trados en la sangre. En vista de esto, atribuí Isslc-I 
siones dichas á que, dada la pequenez del anima!, li 
jeringa con que hice la inyección, más bien que pe-l 
netrar en la laringe se introdujo por el tejido celu­
lar peritraqueal, y desde allí el líquido pasó á laca-[ 
vidad del pericardio.

Experimento 2.® — Conejo grande; inyeocwnl 
hecha en la tráquea con un esputo pnenmónico di­
luido en agua destilada. — Al cabo de ios doce diasl 
de la inyección, el animal parecía estar tan bien, 
que pensaba utilizarlo para repetir los experinieotól 
hechos por Griffini con el amoniaco (1). Abierta de 
nuevo la herida ya cicatrizada, y practicada unape- 
quena incisiou en la tráquea, el animal murió, des­
pués de hacerle una inyección de sólo quince gotas
de amoniaco, casi instantáneamente, entre; convii!-l 
siones túnicas y clónica.s. Hecha inmediatameufej
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después la autopsia, encontró una pleuresía del aiO 
izquierdo, constituida por un abundante exudado 
•sero flbrino.so y por neoinembrniias en la serosa 
visceral; el pulmón del otro lado presentaba una » l 
loracion rojo-vinosa en todo fllúbulo snperior;porlM 
sección salia un líquido e.spuraoso sangninolenlo; 
nadaba en el agua. La cavidad pericanliaca diste”' 
dida por un exudado análogo al que habia en laca- 1 

vidad pleuritica, y la serosa, tanto parietal como I 
visceral, estaba recubierta por un exudado fibriaos” i 
denso, muy resistente y parecido al diftérico. El I

(1) ffrj/'/íni e Cambria. Pe la etiología de la 
crupal. Gior. internaz. Scienze mediche. — Año 188¿, c
meros 4, 5, <3.
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rr^¡¡í¡í^ópico del pulmón demostró en los pe- 
Ifpflos ¿ o n q L s  y en los alvéolos derrames san- 
tiineos Y algunos pequeños bronquios obliterados 
fc  epiteSo. No había ningún vestigio de exudado

3̂ ^—Re^ el experimento en otro
L e l f  sir^éndome de un líquido de cultivo, y ma- 
Ldo al animal k los cinco días de hecho el experi 
l í o  Fuera de los numerosos eqmmósis extendidos 
K d o  el tejido pulmonar, del tamaño de un grano 
|p mijo, uo había ninguna otra lesión.
W ^Expmmnto 4.” -Inyección hecha en la cámara 
Lterior de un conejo con un liquido de cultivo. 
I n e r t e  del animal á los siete días de hecho el experi- 
lento El lóbulo inferior derecho ofrecía una colora- 
Son uniforme rojo-vinosa oscura; en lo restante de 
t S  ven el izquierdo, habla manchas equimótiCM 
tiendas de una manera irregular. El 
E p i c o  dejó ver los alvéolos y los pequeños bron- 
luTos denos de elementos de la sangre, como de 
l¡itelio proliferante; de suerte que, en algunos pun 

aparecían más bien los caractéres de una pneuboliía catarral que de una fibrinosa_. v>„onnr
r  .Estas son las principales ‘̂ ’̂ servaciones hechas por 
L  QMS confieso no ofrecen un gran apoyo ámi opi 
fcioD̂ pero tampoco carecen de alguna importancia, 
Edacipalmente la cuarta. Por ahora me limito, pues, 
I  sostener como más probable la hipótesis la na
luraleza infectiva de la pneumonía crupal, esperando
^  Que otro experimentador más afortunado que yo 
Eueda hacer que esta suposición sea una verdad.»
 ̂ C.

P R E N S A  M ÉD IC A

luinoNUL- I  Un caso de dislocación del hígado.— EX- 
TOAÑÁBRAt II. Ua caso de operación de quisle de Ipan-- 
treas, _  ni. Suevos procedimientos de anestesia. i>. bs 
tadíslica de osleoclastia.

I  En nuestro estimado coleg.n Cl Genio ilédxco publica el 
luorioso ayudante del Dr. Kispert, D. Enrique feuner.un 
Ibonilo caso de dislocación del hígado observado en una mu- 
Ijet de cuarenta y tres años, natural de Valdepeloca , en Pa- 
lleocia.

El tumor so presentaba en esta form a:
»El lado derecho del abdomen es más abultado que el iz-

Iquierdo.
. La palpación aprecia eu la región epigástrica un pequeño

I tumor esferoideo. . . , j  =
I . En la región umbilical y á su alrededor , mas a la dere-

clia, se n o la - o l r o  tumor de forma elipsoidea.
.Estos tumores se unen entre sí, formando uno solo a be- 

neficio de una estrechez ó garganta que da al mismo el as-
1 pecto de un reloj de arena.

. Las diferenles superQcies de este tumor son lisas y daa 
al tacto la idea de un órgano parenquiraaloso . no pudienüo
apreciarse nuoluacion alguna. , . , , u

. Este tumor es movible, especialmente tiacia la dcrech., 
y empujándole suavemente se le puede hacer ingresar par­
cialmente en el litpocondrio derecho, no podiendo ser alo,|a-
ilo por c o m p le to  en este sitio en razón á que está lepiim i o
el diafragma por el enfisema del pulmón del mismo lado.

' . Empujando con la mano las paredes abdominales al nivel
del arco coslal dereclio , so p u e d o  introducir aquella pi ofun- 
'iamenle en el hipocondrio del mismo ludo.

* La percusión de esta región en su parta anterior, poste­
rior y lateral no acusa malidez alguna; sólo un peipieno es­
pacio en la región epigástrica, correspondiente a! menciona­

do esferoide del tumor, la revela, y lo propio acontece en 
lodo el ámbito que ocupa cl tumor.

» Por medio de la palpación y percusión, y á la derecha del 
tumor, se puede apreciar muy bien el colon ascendente.

» El colon trasverso pasa por debajo dei tumor. Uo borde 
acudo en el tumor no se puede apreciar en una exploración 
superficial: pero cuando se coloca la mano en forma de gan­
cho y se introduce al través de las paredes abdominales por 
debajo y  lado izquierdo del mismo, se notan los bordes abar- 
oQÜlados, que fácilmente se pueden desenrollar, y forman en­
tonces un borde agudo coa dos escotaduras: una, correspon­
diente al sitio de la estrechez del tumor, y es la escotadura 
interlobular del liígado, y unos siete conlíroetros mas abajo
oirá, que corresponde a la  escotadura vésico-bihar.

i> La vejiga biliar no puede apreciarse con exactitud, lo 
cual se explica bien por el abarquillamiento de los bordes 
del hígado, en cuvo interior queda aprisionada. »

Después de un detenido di.agaóslico por exclusión y de una 
critica de las causas de dislocación que mencionan los auto­
res, dice el arlicnlista: . , I -I

a El Dr. Kispert considera como causas ocasionales de esu 
dislocación las siguientes:

b 1.« Estados patológicos del hígado antepasados , espe­
cialmente irastornos degenerativos en el aparato ligamento­
so de este órgano. , .

« 5.  ̂ Anemia ü otros trastornos constitucionales del or-

Estado de gestación ó causas mecánicas de diversa

Vientre en alforja, pero no como causa absoluta, 
sino como concausa.

.  Como hasta la fecha no se ha efectuado ninguna autopsia 
en casos de esta dislocación, no se ha podido estudiar con 
toda perfección la etiología y patogenia de esta enfermedad^

;  Respecto al diagnóstico, hemos de consignar que puede

Cuando se note en el centro y Udo derecho del nb- 
dóraen un tumor con las propiedades del hígado.

» 2.° Cuando exista una zona timpánica entre el pulmón

! ? 3'’. íc u a n d o  se aprecie el abarquillamiento menciona­

do de los bordes.»
II

El Dr. Gussenbauerdió cuenta, en el décimosegundo Con­
deso  de la Sociedad Alemana do Cirugía, de 
cioa del quiste del páncreas practicada por el °
si-uienle : incindió las paredes abdominales sobio la l i ­
nea media . desprendió el estómago del cólon trasverso su­
turó en seguida el peritoneo parietal con seda a la pared del 
quiste y cortó esta lUlima, después de haber hecho una pun­
ción exploratoria que hizo salir un líquido con la aparioncia 
de una solución de tinta china,
sanm-e alterada. Salieron 1.900 centímetro, ciibicos. De»pue. 
de la irrigación se curó la herida según los principios anti­
sépticos. Alrededor de la herida se produjo un eczema exien 
fo y habiendo examinado por ello el liquido que se derra- 
ma’b í de la profundidad, sevióqnc era alcalino, que digería 
U albdmina y trasformaba el almidón en aziicar, lo cual pro­
baba que el quiste dependía del páncreas.

III
Entre los procedimientos ideados ¿

ielo de producir cou la mayor rapidez y seguridad po.ibles la 
Í L t r c í o f ó r m i c a  en los operados, recordaremos los dos

" r p l y r a u d  da el cloroformo gota á gota, es decir, que
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vierte uoa gota de cloroformD á cada iuspiracioa; coa este 
procedimiento no liay período de excitación y la anestesia 
es muy rápida. Así, una mujer jóven ha sido anestesiada eu 
siete minutos con seis gotas de clororormo para toda la ope- 
rncion. Un niño de cuatro años no ha tenido necesidad más 
que de tres gramos. Una mujer que no había podido ser 
dormida con 6 0  gramos de cloroformo, lo fué, y se operó, 
con 28 gramos solamente, siguiendo ol método dicho.

El cálculo que hace el autor de este procedimiento le 
lleva á pensar que sus enfermos respiran una mezcla de 
aire y de cloroformo al 1 2  por 100.

El otro procedimieato es el de M. Aubert, de Lyon, el 
cual hace preceder la inhalación del cloroformo de la absor­
ción de la morfina y de la atropina. Las ventajas de este 
procedimiento anestésico son las siguientes: 1 .^  una excita­
ción inicial, casi siempre insignificante; 2 .*, fa anestesia ob­
tenida rápidamente, término medio, tres minutos para el 
sueño profundo; 3.*, una calma muy grande del enfermo; 
4.“, la extremada rareza de ios vómitos, sea durante la anes­
tesia, como en las horas siguientes; 3.*, la calma y la facili­
dad del sneño: estos resultados sobre ol hombre concuerdan 
con los que Daslro y Moral han obtenido sobre ios animales.

IV
M. Robín, de Lyon, ha presentado, en su nombre y en el 

de su comprofesor M, Moliere, de Lyon, á la Sociedad de 
Cirugía do París quince enfermos, en los cuales ha practica­
do la osleoclastia. Hubiera podido presentar más’ojierados. 
La mayor parte lo han sido por genu valgum, otros por frac­
turas consolidadas viciosamente ó por una corvadura raquí­
tica de la tibia. Los resultados sonjexcelentes, y todas las 
operaciones se han practicado con el osleoclasto inventado 
por Robín, quien reivindica ele uoa manera absoluta la in- 
veocion de este instrumento, gracias al cual se puede pro­
ducir siempre y sin peligro una fractura suprarticular, siu 
interesar la articulación vecina y sin lesionar ¡as partes 
blandas de una manera apreciable, sea cualquiera la fuerza 
desplegada. Una vez, para una fractura consolidada viciosa­
mente, tuvo que emplear una fuerza equivalente á l.BOO ki­
logramos. En el caso particular del genu vdgum  se fractura 
coQ seguridad el fémur á dos Iraveses de dedo por eucima 
ue la articulación de la rodilla , siu que ésta sufra nada. En 
más de ochenta casos no han observado nunca dichos auto­
res, ni reacción local, ni general. La fractura subperióstica 
de este modo producida se consolida en treinta dias sin 
callo apreciable.

A. p.

SOCIEDADES CIENTÍFICAS

DISCURSO PRONUNCIADO EN LA INAUGURACION DE LAS 
SESIONES DE LA REAL ACADEMIA DE MEDICINA EN EL AÑO 
DE 1883-84 POR EL DOCTOR DON MATÍAS NIETO SERRANO, 

SECRETARIO PERPETUO (1)

No por silenciosa lia sido menor la actividad de la 
Academia en sus sesiones privadas. Muchas se han 
ocupado en el exámen de expedientes de inutilidad 
de quintos declarados exentos del servicio de las ar­
mas después de su ingreso en caja, para averiguar ¡a 
responsabilidad en que hayau podido incurrir lo.s
profesores que intervínieron“cn los primeros recono­
cimientos. Otras se han dedicado á la calificación de
obras presentadas con opcion á los auxilios que con-

(1) Véase el número 1.378.

cede el Estado en determinadas circunstancias ál 
saciones de honorarios reclamados jiidicialmeute
la discusión de informes médico -legales sobre eaiis. 
formadas por lesiones, por asesinatos, por infantil 
chos y por sustitución de medicamentos. Eu este li] 
timo caso se trataba de una fdnniila .secreta que dJ 
bia confeccionarse eu determinado establecimienlol 
y á la que se dió en otro una interpretación arbitraJ 
ria, resultando haber faltado á la ley y á la moraljJ 
dad médica, tanto el que la prescribió como el qu] 
entregó un medicamento sin conocer lo que se l’ 
pedía.

La Sección de Higiene pública ha preparado inferí 
mes propios de su instituto, como el relativo alespel 
diente que se ha formado para comprobar la exacti J 
tud de los peligros que se han atribuido á los rieíml 
en Sevilla con las aguas del Guadalquivir. I

La de Farmacología y Farmacia ha redactado dic.l 
támenes sobre muchos pretendidos específicos ptrl 
cuya invención se pedia premio ó privilegio para exi 
penderlos, siendo de notar que nunca ha encontraiol 
razón bastante para acceder á las pretensiones deloji 
interesados. I

La de Farmacopea lleva muy adelantada la nueul 
edición ̂ ue, con muchas adiciones y reformas, seeatil 
imprimiendo del Código Farm acéutico Español. I 

Varios individuos de la Corporación han sido notii f 
brados, por reclamación de los centros respectiva> l 
para formar parte del Consejo Penitenciario, de la(¿l 
misión encargada de fomentar el arbolado de lladridl 
y para otros servicios de índole análoga. I

La Biblioteca de la Academia se ha enriquecido coa I 
las numerosas obras que figuran en el catálogo ad-l 
junto á esta Memoria y con dos cuantiosos donatiTojj 
^ue merecen especial mención: uno procedente del 
inolvidable señor marqués de San Gregorio, ciiycul 
libros de Medicina ha recibido en su mayor parte líl 
Academia, y otro debido á su último presiileníe, se-| 
ñor Mendez Alvaro, que con noble generosidad le re­
mitió unos mil doscientos volúmenes, con sus están-1 
tes donde colocarlos. Excusado es encarecer el apre­
cio con que se han recibido estas muestras de amor 
á la ciencia que afanosos cultivamos y quisiéramos 
ver prosperar en nuestro suelo.

Raro es el año que falta en la historia académica 
una página de luto: la del actual se halla ocupada 
con nombres insignes. Nada más que nombres, único 
resto en el mundo de espíritus distinguidos, que Lau 
tomado su vuelo bácia las regiones esplendorosas 
donde brilla un sol que ni nace ni se pone.

A las queridas memorias de tantos varones ilustres 
que hemos visto sucesivamente desaparecer de estos 
escaños; á las sombras augustas de los Foui'quet, 
Asuero, Mata, Martínez Legaués, Sánchez Toca, mar­
qués de San Gregorio y tantos otros que nos han pre­
cedido en el fúnebre desfile hácia la eternidad, se 
agregan hoy las de D. Rafael Saez Palacios, D. José 
María Santucho, D. Ramón Sánchez Merino, y la de 
nuestro distinguidisimo presidente D. Francisco ileu- 
dez Alvaro.

Saez Palacios: modesta, pero rica existencia, labo­
riosa y bien aprovechada, ocupaste tu sitio y le de­
jaste vacío sin ostentación estrepitosa.

Mas ¿qué claridad es ésa que dejas en pos de ti 
como vivaz y persistente fosforescencia? Son tus nu­
merosos discípulos, que aprendieron de tus labios sé- 
lida doctrina; son tus libros, donde concentraste tu 
saber, el fruto maduro de tu refiexion y tu experien­
cia: son tus buenas obras de jefe de familia, de ciu­
dadano, de varón esclarecido por su talento y 3“ 
virtud.

E n  S aez  P a lac io s  se  v e ia  a l m a e s tro  sab io  sin  ob>

tiuacioi 
pero pr 
bailaba 
las grai 
esfuerzi 
luce la 
interese 
muerte 
paz, so 
pulsaci< 
en este 
que se i

D. Jo 
de labe
Consag
Militar, 
riosa CE 
enferim 
peligro 
suele e¡ 
necesar 
y plácic 
que tan 
dios, s< 

Otros 
y con V 
favor df 
santa. 1 
nerosan 
dido ide 
mana d 

I destrozi 
I morir n 1 na de s' 

Santi 
I ciies de 
I continu 
lapreci 
utilidad 

I do ente 
Era n 

Irnos clá 
he asidn 
estudio; 
ocios á • 

lobteniei 
Inaspru 
prepara 

[para iiu 
U S u s r 
Imia á ti 
|y el tiei 
line se b 
|la Corpi 
lobserva 
Inuestra 
|era la d: 

8) ya C' 
iPia expi 
Jicos y I 
|ter espe 

Presil 
flicína li 
ibrense: 
flemia t
' perse
Era, I

aientó 
aliflcai 

labau si 
prifica 
Pables ■ 
Mencio

Ayuntamiento de Madrid



f í l i  S IG L O  M É D IC O 2 i:

neate, 
e causu ifantiil 
este lili 
qae¿| 

iinientoj 
arbitraJ 
raoraliJ 

) el (juJ 
ue se iJ

io infotj 
al expi 
exactil

3 r¡egt)¡

ado dic-l
ÍC03 
para cvl 
¡oatradoj 
es de loil

a aueral 
^se estál 
lol.
(lo nom-l 
lectivos, [ 
delaCo'l ! Madrid I
cído (»[|| 
ogo 
jnativoj I 
3ute del 
, cuyos I 
parte lil 
;nte, se-1 
lud le re-1 
s están-1 
el apre- 
le amor 
iéramoa

idéniica I 
)cupads I 
3, liníoo' 
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tina(5ÍOD, recto sin dureza, firme en sus convicciones, 
pero pronto á ceder el paso á las ajenas cuando las 
fíallaba preferibles: no corrió tras de las pompas y 
las grandezas humanas, mas procuró, sin perdonar 
esfuerzos, abrirse camino hácia las regiones donde 
luce la verdad; vigiló en vida á favor de respetables 
intereses de la humanidad, y asi pudo entregarse en 
muerte al apacible sueño de los justos. ¡Duerme en 
paz. sombra querida; y si puede llegar hasta tí una 
pulsación de nuestro cariñoso espirita, recibe la que 
en este solemne momento te dedica la Corporación 
que se honra con tu memoria!

D. José María Santucho era un tipo muy elevado 
de laboriosidad inteligente y de virtudes sociales. 
Consagró sus mejores años al servicio de Sanidad 
Militar, y así en las guerras civiles como en la glo­
riosa campaña de Africa prodigó al soldado herido y 
enfermo los auxilios de su ciencia sin cuidarse del 
peligro en el combate, ni del no ménos grave que 
suele encontrarse en los hospitales, privándose del 
necesario descanso, y soportando con ánimo sereno 
y plácido continente las privaciones de todo género 
que tan á menudo han e-xperimentado nuestros ejér­
citos, sobre todo en las luchas intestinas.

Otros lanzan en los combates el grito de guerra, 
y coa valor indomable y temple de acero luchan a 
favor de una causa que consideran justa y apellidan 
santa. Hacen correr la sangre enemiga, y vierten ge- 
uerosamente la suya en aras del deber y de su esplén­
dido ideal. El médico entre tanto comparte con la her­
mana de la Caridad la heroica misión de moderar los 
destrozos de la guerra, de afrontar el riesgo, no para 

I morir matando, sino para arrancar á la muerte algu- 
I na de sus victimas.

Santucho comprendió toda la extensión de su.s difi- 
1 ciies deberes, y ñié su vida militar y científica nn 
continuo testimonio de su firmeza en cuníplirlos y de 
la preciosa facultad que poseía de aunar siempre á la 
utilidad práctica el plácido resplandor de su cultiva- 

ido entendimiento.
Era muy versado en literatura; poseia varios idio- 

I mas clásicos y orientales, y no contento con dedicar- 
jse asiduamente al ejercicio de su profesión y á los 
jestudios que requiere, áun .consagraba sus breves 
ocios á prolijas disquisiciones filosóficas y literarias,

I obteniendo sazonadísimos frutos, de los que dió bue- 
jnas pruebas en la parte (lue le correspondió de la 
jpreparaciou y definición cíe gran número de voces 
Ipara nuestro Diccionario Tecnológico. 
l=-_Sus recomendables dotes movieron á esta Acade- 
jmia á traerle á su seno sin pretensión por su parte, 
ly el tiempo demostró completamente el acierto con 
Ique se había hecho semejante elección. No ha tenido 
lia Corporación miembro más asiduo y celoso en la 
jobservancia de sus reglamentos; presentábase á 
louestras reuniones las más veces el primero, y rara 
jera la discusión en que no tomase parte, ilnstráudo- 
1'̂ ) ya con hechos y obseiTaciones tomados de su pro- 
jf̂ ia experiencia, ya con atinadas advertencias histó- 
fnoas y eruditas que daban á sus discursos un carác- 
¡ter especial.

Presidente por largos años de la Comisión de Me- 
áicina legal, dedicó á los difíciles problemas médico- 
porenses que se someten á la deliberación de la .\oa- 
«fflia toda la perspicacia de su ingenio, todo el afau 
 ̂perseverancia que atesoraba su espíritu.

en suma, Santucho diligente en el cumpli- 
“■ecto del deber, correcto en el decir, atinado en el 
*bficar, modesto en su porte, y sus discursos reve- 

siempre prolijidad en el estudio, acierto en la 
^tica y amor á la Medicina patria: dotes recomen- 

que les prestaban atractivo y cautivaban la 
P̂ DOion del nnditorio,

Cúpole en sus últimos años la satisfacción de dis­
frutar el regalo, á pocos concedido, de abdicar, con 
las glorias y las satisfacciones de ía práctica profer^l’ 
sional, las inquietudes y amarguras que también llq-^ 
va consigo. Entregado exclusivamente á la vida 
la ciencia; afianzada ya la base de materia que nece­
sita el espíritu para tomar punto de apoyo y desple-' 
gar sus alas lanzándose á las regiones etéreas, pudo 
tranquilamente, en el silencio de sus meditaciones, 
escuchar á su alma murmurándole al oido, con lige­
ras variaciones, lo que el viento murmuraba en la 
fantasía de un conocido poeta:

«Yo vengo de vagar por la llanura, y, cual la abeja 
vuelve á la colmena con su botín de perfumadas mie­
les, traigo suspiros (ie mujer, plegarias de niños, 
aromas de nardos y azucenas silvestres: no he reco- 
giiio á mi paso más que perfumes y ecos de armo­
nías; mis tesoros son inmateriales, pero ellos dan la 
paz del alma y la vaga felicidad de los sueños ven­
turosos.»

D. Ramón Sánchez Merino fué uno de esos hom­
bres excelentes que se hacen notar más en el circu­
lo de la intiraidaa que en una exterioridad exuberan­
te, que se distinguen más bien por un sentido prác­
tico de Índole elevada que por criterios exagerados é 
intransigentes: médico prudente, repúblico juicioso, 
carácter conciliador y alejado de todo exclusivismo 
teórico, si no brilló como protagonista en los dramas 
del mundo, que tan frecuentemente tienen un desen­
lace trágico, tampoco se limitó al papel decorativo 
ó de simple espectador en las escenas ele la vida cien­
tífica y política de su patria. Contribuyó cuanto le 
fué posible á dar cuerpo y robustez á esa fuerza mo­
deradora de los antagonismos absolutos, que es el 
nervio oculto del desarrollo y la persistencia de todo 
lo justo y ijello, de todo lo bueno y verdadero en el 
Universo. Demos en buen hora cuanta gloria recla­
men á esos genios gigantes que aspiran á la domina­
ción universal desde un punto de vista determinado; 
pero dejándoles que disputen semejante dominio con 
sus opositores y rivales, no ménos ambiciosos, otor­
guemos también un tanto de consideración y de 
aplauso al que, desoídas las sugestiones de un amor 
propio exuberante, moderando sus aspiraciónes y 
conteniendo los vuelos de su fautasía, cumple el oscu­
ro, pero importantisimo, deber de atraer háciaTa tier­
ra, como el lastre de un globo que se eleva por los 
aires, esas concepciones sistemáticas que en su des­
nudez abstracta son más ampulosas que sólidas, más 
brillantes y deslumbradoras que dotadas de valor 
real, librándolas asi de estallar en las alturas y ha­
ciéndolas viables aunque no lo quier.in entender.

Sánchez Merino enseñó con fruto, escribió con 
acierto, ejerció su profesión con provecho para la 
huinauidad, terció en las contiendas políticas coa 
templanza y con recta é ¡lustrada intención. ¿Quién 
dirá que su vida fué puramente individual y egoísta, 
y no la de un órgano influyente bajo muchos concep­
tos eti el cuerpo social?

No dejará por cierto la Academia de llorar amarga­
mente esta nueva mutilación hecha á su Cuerpo por 
la ley inflexible de la vida de la especie, que esconde 
en sus eutrañas la sentencia de muerte (le los indi­
viduos.

Cúmplenos también consagrar un recuerdo á un 
académico honorario que, no por hallarse apartado 
hacía largo tiempo (le la vida académica activa, deja 
de .ser (ligno de toda nuestra consideración: el señor 
D. Joaquín Hysern.

Nadie ignora la notoria suficiencia, el mérito dis­
tinguido de este sabio académico en Anatomía y Ci­
rugía; todos saben también qne su afición al estudio 
le Sabia hecho perítisimo en otros muchos ramos, no
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sólo de la Medicina, sino tam tien de las ciencias más 
ó mónos conexionadas con ella. Su s  conviccione 
particulares respecto de a lgunos puntos liabíau 
puesto en abierta discordancia con las jJ®
la Corporación; pero esto no impide que él piofesase 
las 3 u\’as con lealtad y  buena fe, ha.sta el punto de 
sacrificarles á menudo sus intereses Personale^

Dos rasgos le caracterizaban m uy  principalraente. 
la rectitud de sus principios y  la  boudad de carác­
ter en el aue no podian hacer mella las ofensas re ­
cibidas. Durante no poco tiempo tuvo en su  mano a 
direccioD de los negocios que interesaban 
mente á profesores que por consideraciones cientlh- 
cas se hablan declarado su s decidido.s a-d^ersarios. 
Nadie, sin  embargo, pudo quejarse de que 1'’' Parcia­
lidad torciese su juicio en seutido <i®favorable á la 
justicia y  á la verdad. N i de obra, n i áun  ¿e  palabra, 
se  daba por resentido. Apreciaba siempre el inérito 
donde quiera que le encontraba, y  no se doblegó ja 
m ás á defender una  mala causa por motivos poco 

nobles.
Afable y  benigno, hacíase querer, y  toda su  larga 

vida fué una  serie de pruebas fehacientes de esas dos 
recomendables condiciones: benevolencia y  rectitud. 
N o  será m ucho que á su  muerte seamos también be­
névolos al juzga r su  vida, y  otorguem os a su  memo­
ria  u n  puesto de honor eu el santuario de la  con­

ciencia.  ̂ X' <> 1
Creía ya  la Corporación suficientemente satisfecha 

por este año la deuda de m ortalidad, cuando la ha 
sobrecogido de im proviso la pérdida de su  d ignísim o 
S S e í t e  D . Francisco Mendez A lvaro que .pocos 
días ántes había asistido á la lectura,.en Com ismn de 
gobierno, de los párrafos necrológicos dedicados á
otros académicos. . . ,

¿Cóm o recordar en breves términos la  carrera cien- 
tifica, los merecimientos, las prendas q.ue adornaban 
á nuestro inolvidable compañero y  am igo? Y  ¿quién 
además, por diversos cam inos, no tiene 
cia m ás ó ménos cabal? Todo en el era excelente, v 
en m uchas y  m uy  peregrinas condiciones sobresalía 
por excepcional manera. Labonosidad  vasta y  p ío  
funda instrucción, conocimierito j  a c ^funda instrucción, conociiiu>;iuü / 
de su  lengua patria, gracejo en el 
cia y  rectitud en el obrar, fe en los ideales m as ele­
vados y  en la  re lig ión  de su mayores, todo lo reunía 
eu ordenado y  esplendoroso conjunto. Jóven, amó y  
respetó á la  ancianidad; anciano, amó y  p rotepó  a 
la juventud. A l sub ir al Em píreo habrá encontrado 
abiertos los brazos de su s maestros, como encontra­
rán  abiertos los suyos los que ha dejado luchando 
con las angustias y  las contrariedades d d  mundo.

A -A qué prolongar m ás estas concisas indicaciones, 
escritas con lá g r im a s? N o  es hora ésta de hacer una 
b iografía  que liá  menester de preparación detenida y  
buen núm ero de páginas. ¿Q u ién  no  recuerda ade 
m ás la merecida ovación que, por una especie de ^  
sentimiento de su próxim o f in , se tributó Mendez 
A lvaro por las clases médicas de toda España, y  por 
m ultitud de distinguidísim os am igos de todo.s los par­
tidos políticos, diez dias ántes de su  muerte .. l  ue 
aquélla una  m agnifica despedida al patriarca cientí­
fico, al m ayor predilecto de los herm anos en prote- 
sion. y  brilló sin duda como un  meteoro en aquel es­
p íritu  anublado por penas morales de m uy  pocos co­
nocidas. Otra despedida no ménos tierna, pero mas 
dolorosa, fué la que recibió de m uchos y  leales am i­
go s  que, confundidos con sus deudos, rodeaban, llo­
rando, su  lecho de muerte. D io s había negado una 
descendencia á su  cuerpo, pero la  otorgo á enanos 
llenas á su  espíritu en aquellos lujos del alma que, en 
núm ero desusado, tuvieron el triste p rm leg io  de ver­
le m o r ir ; en los que sin  aparato oficial, y  sólo por

propio impulso, acudieron á form ar un cortejo fúne­
bre como sólo se ve en casos tan excepcionales, y, 
finalmente, en los que desde todos los puntos de Ey  
paña, Y áun  del extranjero, han  experimentado la 
am argura  del dolor s in  el lenitivo siquiera de haber 
recogido su  últim a mirada. . . . ,

Term inó su  carrera en  el p len o  ejercicio de su s fun­
cion es científicas; n i desam paró por u n  m om ento sus 
ob li" acion es com o consejero de Sanidad, com o indi­
v id u o del Consejo P en iten ciar io , com o pre.sidente de 
esta  Corporación, n i áu n  dejó de escribir y  de dirigir 
activam en te su  querido periódico Ec. Siglo Medico.
! Cuántos desvelos consagrados á asnntos.de ínteres 
público, Y cuán pocos en cambio á su  privado ínte­
re s ' F u é  trasladado al lecho, del que.ya no se había 
de levantar, desde el sillón presidencial de la Acade­
m ia después de haber asistido aquel m ism o día 4 
otros actos oficiales. Postróse su  organism o; pero su 
iuteligencia s igu ió  incólume, dando.una prueba mas 
de la insenescencia relativa del sentido mtmio.

; Quién reemplazará á Mendez A lvaro. E n  la Admi­
nistración y  la Ciencia, m uy  dificilmente.el que, oen 
facultades para ello, se consagre á estudios tan con­
cienzudos y  prolijo.s; nadie en el corazón de los que 
le amaron. E n  el órden del m undo, bien pronto km- 
diferencia caerá sobre él como una losa m ás pesada y 
m ás fría que la  de su sepulcro. Pero él nada, ne^si- 
t a : D ios le tiene en su  seno, y  él sólo sabe el premio 
Que le h a  correspondido. . ,

Para ocupar a lg u n a s de la s  p lazas que van  quedan­
do vacan tes en  la C orporación, h an  sido elegidos eu 
e l p resen te  año:

D. Francisco  Javier Santero.
D. Marcial Tabeada.
Se ha  efectuado la recepción del académico electo 

D . José Arce y  Duque, y  con este motivo se han 
nuiiciado discursos en defensa y  e.xplanacion. de k  , 
principios cardinales en que se tunda la  c íe n la  m 
aica. Se ha  hablado una vez. m ás en favor de la auW 
nom ía de la v id a , de la realidad del e sp íritu , que, se­
mejante á la luz, no es ni puede ser cosa a lguna par­
ticular y  dotada en tal concepto de núm ero y  exteu- 
sion p rop ia; es la generalidad m ism a , tan iQ'iispe 
sable para los hechos particulares como un  heclio 
particular cualquiera pura toda, generalidad.

Como socios corresponsales han  sido nombrado,s.

D . José F o n t y  Marti,
I), José Ferradas.
D, Lu is  Oliveres.
D r.P li.H a iisse r. ^
Los socorros instituidos por D, Pedro 

para las v iudas ó huérfanos de profe.sore3 rurales 
hayan  ejercido en las m ás pequeñas poblaciones y mu 
las^ dotaciones más escasas, se han 
año á dos infelices v iudas, una de ellas octogenaria,, 
que reunían las condiciones de la fundación.
^ E n  opcion á los premios ofrecidos en el 
del año actual se han  recibido seis Memorias. La Aci 
deinia las ha exam inado detenidamente; y W  
visto en ellas pruebas fehacientes de labonosid . 
buen deseo, aunque ha  hallado en a lgunas 
g ran  valor preciso le h a  sido declarar con pe Q I 
no se hallan á la altura que .suelen exigir, para ow. 
g a r  su s prem ios, las Corporaciones quepo.r si po­
ción y  circunstancias asumen en sus . . 5 1

ponsabilidad correspondiente 
se les da. N o  parecerá excesivo este rigo r si se 
en cuenta el saludable intento con que se le us», . 
elevar todo lo posible el n ivel de la '=>eiicjay 
teratura médica e.spañola. L a  Corpoiacion soi 
concedido este año menciones ' «con-

Para  el año 1884 está y.a anunciaclo_el eOTresp̂ f̂, 
diente program a de premios, Para  188o á 8 b fi» i
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dado también la Academia los qne han  de conferirse.
Tales han sido las tareas de la  Academia durante 

elañoültimo: modestas, pero no exentas de alguna 
utilidad, y  por lo miínos pacificas y  extrañas á esas 
tempestacies que se fraguan en otras regiones, cori el 
fin (Ostensible de purificar la atmósfera y  traer mejo­
res dias. ,  ,  1

La Academia se abstiene de aplaudir n i de conde­
nar á esos grandes agitadores que conmueven las 
naciones, á la  manera que los elementos la  tierra que 
habitamos, con cataclismos como los de Java, que 
todo lo arruinan, instituciones y  costumbres, casas y  
templos, campos y  ciudades, m inando el órden esta­
blecido para elevar su s escombros á m ayor perfec­
ción. Allá arreglarán su s cuentas entre su  conciencia 
y Dios, y  la H istoria cuidará en el m undo de pedírse­
las puntuales y  estrechas. Pero Síganos licito form n- 
laruu deseo y  una aspiración: la de prosegu ir sin  es­
trépito la con.struccion laboriosa de la  Ciencia, como 
la tantas veces aludida abeja la de sus panales, á fin I deque pueda extraerse de ellos un  poco de miel con 

' quealimentarlas generaciones hambrientas,y nnpoco 
de cera con que hacer lumiuaria-s que lleven al enten­
dimiento un  símbolo imperfecto de las claridades del 
espíritu hum ano, y  del esplendor y  grandeza del E s ­
píritu Divino.

SFXCION OFICIALM O N T E P I O  F A C U L T A T I V O
INSTRUCCION SUMARIA

itl órden vigente en esta Socigdad dk Socorros Mutuos, ^us la 
tanta Directiva ha acordado publicar para conocimiento de tos 
profesores que se dirigen á la Secretaría pidiendo noticias sobre 

sus bases, cano también de los socios y pensionistas.

1

Esla Sociedad de Socorros Mutuos se halla establecida con 
arreglo á la legislación vigente, y con aprobación deS. M., otor­
gada por Real órden de 29 de Octubre de 1858.

II
Sus bases conslitolivas están fundadas sobre el cálculo: 
t.“ De la probabilidad do vida de los que tienen derecho 

á ingresar en ella, partiendo de un número fijo, tomada de la 
eslailistica de la caducada Sociedad Médica general de Socor- 

I  ros Mutuos y comparada con las tablas de mortalidad común,
I habida eu caenta la diferencia que produce la limitación á 
I clases profesionales y edades determinadas.

De la caducidad relativa do las pensiones observada en 
limisma Sociedad en los veintiiin años que tuvo de exislen- 

I  cía, con relación á la probabilidad de vida de las viudas y 
I hoértanos que lian de disfrutar pensión.

3.“ Del número proporcional de pensiones que debe pro- 
I dneirse en cada año, y de su impíorto por término medio.

i.“ De ia duración regular que deben tener las pensiones 
I producidas, y dcl tiempo que debe lardarse en que su oúme- 
I  ro llegue al máximo; después dcl cual, las que caduquen lia- 
I brán de estar en proporción con las que se ocasionen.

De la suma fija y proporcionada al número y clase de 
lecciones, tanto por cuola do entrada como por dividendo, 
acumulada en un capital, á interés compuesto, en lo que ex­
cediera seineslralmenlo del importe de las obligaciones so­
ciales, y do su producto en renta comparado con el haber to- 
W J probable de las pensiones en la época de su mayor aou- 

I Ululación.
T 6.” Del órden de caducidad que deben tener las mismas 

I pensiones, cuando se trasfieren del socio ó de la viuda á los

herederos do los derechos del socio, para evitar el inconve­
niente de su iudefinida duración.

El resultado propuesto en estos cálculos ha sido el de ase­
gurar, con todas las probabilidades que la ciencia suministra, 
la estabilidad del Montepío, constituyéndole de modo que el 
capital social llegara á ser suficiente, á la época del mayor 
acúmulo de pensiones, para producir un ínteres que, unido 
a| producto de los dividendos fijos, alcanzase á cubrir todas 
las obligaciones: conseguido lo cual, y entrando eu el periodo 
de nivelación, según el cálculo indicado en el número t." , en 
que las pensiones caducadas hayau de igualarse con las uuc- 
vainenle producidas, la Sociedad se sostuviera con el nivel 
de cargas y de productos que enKÍQces se compensarían.

III
Pueden pertenecer á este Montepío todos ios profesores de 

ciencias médicas y de las demas carreras facultativas univer­
sitarias que reúnan las circunstancias siguientes:

t .* Gozar de buena salud, sin ofrecer predisposición ma­
nifiesta á enfermedades habituales, ni defecto físico que pue­
da comprometer la salud ó imposibilitar para el ejercicio de 
lus profesiones respectivas.

2. * Residir en la Península ó en sus islas adyacentes.
3. * No pasar de la edad de cuarenta y seis años cumplidos.
4. “ Ejercer su profesión con él decoro debido.
Para conseguirlo deberán solicitarlo de la Junta Directiva, 

que se halla establecida en Madrid, por medio de un escrito 
en que mauifleslea su deseo, expresando su edad, estado, 
profesión y residencia, así como el número de acciones que 
quieran tomar de la clase que les corresponda; debiendo abo­
nar, á su presentación 6 remisión, doce reales para los gastos 
del expediente que se ha de instruir y por el ejemplar de los 
Estatutos y Reglamento que se les entregue.

IV
Todo aspirante puedo interesarse, cualquiera que sea su 

edad, siempre quo no exceda de la señalada como limite para 
el ingreso, hasta por quince acciones, cuyo valor respectivo 
según su clase, reputado como cuota de entrada, se expresa 
en la siguiente tabla;

EDADES
ProU&bUld&d

do
vida TCipecliva.

Valor
do

cAd* acción.

I.* Hasta los 39 anos cumplidos. 30 años. t i8  rs.
2.* Hasta los 34 B » 28 B 122 B
3.* Hasta los 38 » » 26 0 440 »
4.* Hasta los 4á n b 24 » too B
3.* Hasta los 40 a o 22 )) 496 B

El impíjne de la cuota de entrada se satisface en ocho 
plazos trímeslrak-s: siendo potestativo en el interesado verifi­
carlo en cuatro ó en doce, si le conviene, aunque en cualquie­
ra de estos últimos casos deberá expresar su deseo en la so­
licitud.

Miénlrns dura el pago de la cuota de entrada, el aspirante 
no entra en el goce del derecho á pensión; pero si se imposi­
bilita 6 muere en este tiempo, se le devuelven al mismo en 
el primer caso, ó á sus herederos eu el segundo, las cantida­
des que hubiese satisfecho.

1.a distribución de las cuotas, eu relación coa la probabi­
lidad de vida, está arreglada al principio de que cada socio 
satisfaga igual cantidad por el tiempo que tenga de vid.i pro­
bable al verificar su ingreso; y en elcaso de producirse antes 
pensión, se descuenta del haber de ésta, en cad.-» pago, el di­
videndo correspondiente hasta extinguir el déficit.

V
Concluido el abono de la cuota de entrada y cumplido el
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plazo de especliicion, que se cuenta desde el día en que efec­
túa el interesado el pago del primer plazo de cuota de entra­
da, coa arreglo i  lo expuesto en el artículo precedente, entra 
el socio en el pleno goce de todos los derechos, y se halla 
obligado al pago sucesivo de dividendos.

F,l importo de éstos es también proporcionado al número y 
clase de acciones, y se satisface igualmente en plazos tri­
mestrales correspondientes al oño natural, con arreglo á la 
labia siguiente:

cuses 
de &oiúones.

Edades
¿que corresponden.

Cantidades rorrespoiidicntos 
por ana acción 

ea cada írimcstie.

1.® nastn los 30 años. <2.78 reales.
2.* Hasta los 34 » 13,26 »
3,* Hasta los 38 » u .s o  »
4.‘ Hasta los 42 a 15,80 »
B." Hasta los 46 n 16.80 0

Todo socio puede aumentar ó disminuir, en cualquier tiem­
po, el número de sus acciones. En el primer caso, por medio 
de cxpedienle de aptitud; y en el segundo, sólo con dirigir un 
oficio á la Junta Directiva en que haga constar su determina­
ción, que no tendrá efecto hasta el dividendo inmediato.

Los derechos so pierden por falta de pago oa los plazos que 
r[uedan marcados, el cual deberá hacerse en los dos primeros 
meses de cada trimestre, pues el verificarlo después lleva 
consigo la suspensión de derechos por treinta días.

El que por esta causa pierde sus derechos puede rehabi­
litarse, durante uii año, por medio de expediente, abonando 
los atrasos y el dividendo corriente al obtener la rehabili­
tación.

Vf

El socio adquiere derecho á una peusion, on su caso, de 
360 rs. anuales por cada acción que posea, la cual le será 
declarada por jubilación siempre que pruebo haber quedado 
imposibilitado físicamente para el ejercicio de su profesión, 
ó privado de la facultad de ejercerla por causa independien­
te de su voluntad.

Este derecho se trasmite, á su fallecimiento, por el órdon 
siguiente:

t .“ A su viuda, siempre que no hubiesecoctraído eulaco 
con el causante después de cumplir estelos ciucueala años de 
edad, ni hallándose eu estado de jubilado, y q u e , al verili- 
carse la defunciou , hayan pasado seis me.scs del matrimo­
nio, contados desde el día en que éste hubiese tenido efecto 
hasta las doce de la noche de aquel en que el socio hubiese 
tinado. El fundamento de esto derecho para la Sociedad es 
el matrimonio canónico; exigiéndose además, en los poste­
riores al 22 de Diciembre de 1870, el contrato civil que re­
quiere el Estado para el derecho de sucesíou en las f.imilias.

S.° A los hijos legítimos ó legitimados por subsiguiente 
matrimonio que se bailaren solteros y en estado civil, no 
procediendo de matrimonio contraído en ninguna do las cir­
cunstancias expresadas en el párrafo que antecede, que in- 
valklau el derecho en esta Sociedad , asi como á los legiti­
mados por Real gracia ó rescripto del Príncipe, á falta de hi­
jos legítimos ó legitimados por subsiguiente matrimonio.

Y 3.° A los padres ó persona de su familia á quien el 
causante, en el caso de ser soltero, hubiere designado al 
efecto al solicitar el ingreso en el Montepío, rigiendo para 
estos últimos las condiciones expresadas relativamente á 
los hijos sobre la edud y ei estado. Si el socio que se hallase 
en este caso contrajera iiialriinonio, el derecho de las perso­
nas designadas pasa á la esposa y á los hijos; pudlendo sólo 
quedar subsistente para los padres el de la mitad de las

acciones designadas, que se trasfiore también á aquéllos al 
fallecimiento do éstos sin haberlo disfrutado.

Las pensiones son declaradas por la Junta Directiva á ins- 
Inncia ile ios interesados, acompañada de los documentos 
necesarios para probar su derecho, segua el caso.

Las de jubilación deben ser confirmadas por la do Apode­
rados; y miénlras no recae resolución definitiva, tienen obli­
gación los interesados de pagar su dividendo como activos,

Vil
La pensión caduca en los casos que á continuación se ex­

presan:
I.® F.n los jubilados, al cesar la causa que produjera la 

imposibilidad en que aquélla se hubiese fundado, lo que se 
com|irobaiá por reconocimiento.

2.0 En las viudas, al cambiar de estado por matrimonh 
ó profesión religiosa.

3.0 En los hijos, al cumplir los veintitrés años de edad, ;'i 
no sor que hubiesen quedado imposibilitados después de ha­
ber entrado el causante en el goce de sus derechos, ea cuyo 
caso qnedan como los socios jubilados.

4.0 En las hijas, al cambiar de oslado por matrimonio, 
bajo cualquiera forma que se hiciese, ó por profesión reli­
giosa.

0 ,0  Y por igualas motivos que en los dos casos última­
mente expresados en 1 is personas dosignadus.

Cuando el derecho á pensión haya de trasferirso á varios 
partícipes, Iñen sea diiectainenle del socio ó de su viuda,.'O 
dividirá en parles alícuotas entre lodos, caducando la de ca­
da uno de ellos á su falleeiniieuto , al cambiar de estado las 
hembras, y al cumplir veintitrés años los varones.

VIII
Las pensiones se satisfacen en las Tesorerías de las Junlu 

delegadas respectivas, por semestres vencidas, desde el 8 al 13 
de los meses de Enero y Julio.

Para cobrar sus haberes deben presentar los pensionisM» 
a! secretario de la Junta de que dependan, en los siete pri­
meros dias de los meses expresados, la fe do vida y estado, 
expedida por el párroco y por ol Juzg.ido municipal, y jos 
jubilados cerlifioacion del facultativo que los asista en que 
bC acredite clararnoute el estado de su padecimieuto, Estos 
remitirán también á la Directiva otro documonto análogo, ea 
los quince primeros dias de Junio y Diciembre, para ooin- 
probar la subsistencia da su derecho ántes de la formación 
de los presupuestos á que han de ajustarse las nóminas ile 
pensiones.

Guando, por circunstancias especiales, el Montepío no ob­
tenga los recursos necesarios, con los me'dios do que dispone 
seguu los Estatutos, para cubrir por completo sus compromi­
sos, las pensionistas percibirán de su haber la parte propor­
cional á la suma que alcance la recaudación realizada de los 
intereses del capital social, do los dividendos y cuotas de en­
trada, después de apartar la cantidad uecesaria para cubrir los 
gastos presupuestados para ol sosleuimionto de la Socieilml 
en ol semestre próximo, ' ’ ' ' '
restablece.

mientras el órdeu económico se

IX
El capital social permanente, formado desde la instalación 

de la Sociedad de la manera expuesta, está representado po­
la suma de 2.094.000 rs. nominales cu títulos dcl 4 por tO* 
perpetuo interior y araortizable, que se hallan deposIluilJ» 
en el Rauco de España.

fláUase establecido eu los Estatutos, para toda 6ventu;ii;- 
dad, que el fondo social correspoidc á los socios y peusío" 
nislas que se hallen en el goce de su.s dereclios, en propoi- 
clon del número y clase de acciones que representen.
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X

La Sociedad se halla dividida ca distrilos, cada uqo de los 
tóales tiene por su inmediata administración una Junta de­
legada, nombrada por la General de socios comprendidos ea 

I cada una de ellos, y renovada periddicamenle.
Estas Juntas delegadas eligen, en épocas determinadas, un 

1 Dúmero de representantes proporcionado al de socios del dis- 
Irilo respectivo. La reunión de todos éstos, en número de 

llieiota, forma la Junta de Apoderados de la Sociedad, que 
la representa y resume sus poderes, para resolver ea los 

(casos dudosos que se ofrezcan sobre aplicación de los Eslatu- 
lioso deineglanienlo; para aprobarlos presupuestos y lascuen- 
llas semestrales, que se publican después de aprobados; para 
Ideterminar In ¡aversión de las existencias disponibles en cada 
Isemestre y el establecimiento público, garantido por el Esta- 
Ido, en que deban depositarse los lítalos y valores, y nombrar 
Ila Junta Directiva, á la que está encomendado el gobierno

adminisliación general del Montepío.
La Sociedad se reúne cada seis meses ea Juntas generales 

le distrito, para enterarse de su estado económico y para las 
lelecclones que corresponda hacer á su tiempo; pudiendo los 
pelos hacer en ellas ias observaciones y propuestas que con- 
Isidereo convenientes al bien de la institución.

Madrid t." de Abril de i88i. — El presidente, Tomás San­
tero y Moroao. — El secretario general, Marceliano Gómez 
i'auio.

sisc k eta b ía  g e n e r a l  
Anuncio de pensión

Doña Francisca Fernandez Marchante, viuda dcl socio don 
fosé Alonso y Rodríguez, solicita pensión de viudedad.

Doña Prudencia Gutiérrez, viuda del socio jubilado D. (Jul- 
tico Carceller, solicita la subrogación do la queéstcdisfrula- 
p  comojubilado.

Lo que se publica para conocimiento de !a Sociedad y á 
|osefectos del Reglamento.

lladrld 3 | de Marzo de 488-t. — El secretario general, Mar- 
dicno Comez Paiiio.

3

VARI EDADES

IN FO R M ES PERICIALES

J Las dtposioiones periciales médicas en los juicios orales 
lieaen dando (y lian de dar más en io sucesivo) motivo á opi- 
jiones peregrinas, lié aquí un recorte que hacemos délas 
|(orinBciones hechas con motivo de la causa por un parrici- 
p  cometido 811 ¡a calle de Zurita: de seguro que uuestios 
plores han do encoutrar más de una ocasión de sorpren- 
|»so,

‘ '̂‘foriitepericial acerca de la capacidad inleleclual del pro- 
pat/o, — Comparecen siete profesores médicos, euUe ellos 
pdos forenses ya examinados.
Ibcfensor— Al señor Sánchez Blanco. — Diga lo que sabe 
prcd de los accidentes epilépticos del procesado y la madre 
■éste,

pEsiigo, — Como médico quo soy do Manzanares, he asis- 
n  desdo hace cuarenta años á ia madre del reo, desde cuya 

le atacan estos accidentes con alguna fiecuoncia. Pedro 
Rclion (el reo) es victima también de estos ataques,
P ‘ — lCreeel testigo que el reo sea rcsponsnblodelos actos 
r  '''tnela dentro y fuera de oslo accidente?
r ~ c r ,eo que es iiresponsuble siempre.
riscal.—  Diga
Tw.

la frecuencia y duración de los ala-

T. —Solían acometerle cada dos o tres meses y durarle de 
ochoá oneve horas.

F. — En los momentos del ataque ¿ha podido cometer el 
delito?

T. — No, señor; en ese momento sobreviene una conges­
tión que priva de conocimiento y sensibilidad al paciente.

Don Policarpo Lizcuno, médico, asistió á la enfermedad de 
una hija del reo, quien, afectado por la muerte de la niña, fue 
acó metido de un accidente epiléptico que duró pocos minutos.

Uno de los señores médicos forenses, el Sr. Lozano Capar- 
rós, en uo brillante informe, expone que no es lo mismo ser 
epiléptico que padecer ataques de epilepsia. Aquél lo de­
termina una serie sucesiva de ataques que coucluycn por 
imprimir huellas ea el organismo. En el estado epiléptico no 
hay responsabilidad; el )'oo padece quizá ataques de epilep­
sia, pero no es epiléptico.

F. — Dada la doctrina expuesta con gran lucidez por el 
profesor, ¿cree qae el atacada de epilepsia es responsable de 
los actos ejecutados en un intervalo de lucidez?

T .—Por regla general, ai.
Otro profesor, el Sr. Aguiló, entra en consideraciones y di­

ferencias entre l-i manía y la locura epilépticas, exponiendo 
sus teorías con notable precisión.

D. —La epilepsia ¿modilica el carácter del que ia padece?
Peritos. — Si, señor.
Empéñase una discusión entre losprofesores médicos acer­

ca de sí los ataques epilépticos dejan ó no huellas eu el or­
ganismo.

Puestos de acuerdo, manifiestan quo es posible un ataque 
epiléptico sin manifestaciones externas sensibles para un 
profano.

F.—El procesado ¿lia llegado á la demencia epiléptica?
Peritos. — No, soñor.
A las cuatro y cuarto se suspendió la vista.»
De lu siguiente informneíou se desprende: que el reo, hijo do 

mujer epiléptica y sufriendo de ataques de epilepsia, uo es, siu 
embargo, epiléptico; que, aunque en el estado epiléptico no 
hay responsabilidad, generalmente !u tiene el que padece de 
epilepsia; que la epilepsia modiñea el carácter de (luien la 
sufre; que un epiléptico no puede cometer uu delito eiicl 
momento del ataque, porque euese momento sobreviene una 
congestioo que priva de conoclinieuto y sensibilidad al pa- 
cionle.

Y no nos atrevemos á decir más.

CIRCULAR ELECTORAL U )
S r . D .....

Muy señor nue.stro y distinguido compañero :
Los que suscriben tienen elhonor de dirigirse á Ud. 

en solicitud de su voto y de su valioso concurso para 
elegir diputado por acumulación, como representan­
te de las clases Médica. Farmacéutica y Veterinaria, 
al Dr. D. .Tosé María Esquerdo.

Estas clases , no tan importantes por su número, 
con ser considerable, como por el caudal de ilustra­
ción que atesoran , por las funciones sociales que les 
están encomendadas y por los altos intereses mora- 
le.s, cientilicos y profesionales que significan, están 
huérfanas de representación directa en el Parlamen­
to. Su suerte y sus destinos se hallan en manos aje-

(11 Circular que dirigen los amigos de Esquerdo á pro­
vincias con motivo de su candidatura para diputado por acu­
mulación, y de la cual nos ocupamos en el «Boletin de la Se­
mana». Extraño este documento á ingerencias periodísticas 
determinadas, sirve de principal garantía á su contenido el 
número y calidad respetable de las personas que lo firman.

Ayuntamiento de Madrid



222 E L  S IG L O  M É D IC O

ñas; su s legítimas aspiraciones, su s clamores y  sus 
quejas quedan constantemente sin  eco , sin =íatistac- 
oion V sin  resultado, no siendo bastantes á impedirlo 
n i el generoso y  laudable trabajo dé la P iensa  profe 
sional, n i el esfuerzo individual y  aislado de los d ig ­
nos compañeros que se sientan en el Senado y  el Uon-

^  E s  preciso que estas clases hablen por si m ismas, 
que defiendan por si m ismas sus propios intereses, que 
reclamen por su  propia voz, en medio de la Represen­
tación Nacional, la intervención que de derecho les 
corresponde, no  ya  sólo en las cuestiones estrictamen­
te comprendidas dentro de nuestras ciencias y  en el 
circulo profesional, sino también en los problemas 
sociales á cuya  solución podemos y  debemos contii-
bu ir con nuestro concurso. .

E s  preciso u n  enérgico despertar, una revelación 
social de estos poderosos elementos de la v ida  nacio­
nal, que aumente la estima y  consideración &que por 
parte de la sociedad son acreedores, y  que al propio 
tiempo que les garantice el respeto de su s derechos 
morales, científicos y  profesionales, 
tria la no  escasa ayuda de su  saber y  de su trabajo 
en la grave  tarea de la confección de las leyes.

Y  el propósito es hacedero y  fácil. Basta para rea­
lizarlo que, deponiendo un  momento nvahdades se- 
oundarias y  diferencias subalternas, invocando unión 
y  concordia, nos inspiremos todos en los intereses su ­
premos y  en ideales m ás altos.
^ E n  cuanto á la personalidad médica que tenemos 
la honra de proponer á Ud. para la representación de 
nuestras clases, es tan conocida de Ud. seguram en­
te, que no hay  que encarecer lo acertado de, la desig-

nacion. _ , , ,r  r
M uchas Y uotahilisimas ilustracionestienen la ileui- 

cina, la Farm acia y  la Veterinaria en España, pero 
tal vez en n in gun a  se reúnen en conjunción tan afor­
tunada como en e lD r.  Esquerdo las diferentes apti­
tudes y  cualidades que naturalmente le señalan para
tan honrosa  como delicada misión. . v *

E n  su  vida privada y  pública, en su  brillante histo­
ria  científica, en su s inapreciables servicios á la cien­
cia y  á la profesión, en su s campanas, rayanas en lo 
heroico, en pro de los enajenados, ya  ante los T r ib u ­
nales de justicia, ya  ante las Comisiones de los Cuer­
pos Colegisladores, ya  ante públicos numerosísimos, 
ávidos siempre de escuchar su  portentosa palabra, el 
Dr. Esquerdo ha  mostrado algo m ás que una  priv ile­
g iada inteligencia; h a  mostrado u n  carácter de inde- 
pendencia indomable, sum iso si á la  razón y  a la  ju s­
ticia , pero iuaccesible á los halagos de la adulación y  
á los estremecimientos del m iedo; u n  sentido prácti­
co que le constituye en perpetuo esclavo de lo posi 
ble, s in  que se permita jam ás derrochar su  esfuerzo eu 
seguim iento de lo utópico ó fantástico, y  una  lotegii- 
dad moral, en fin, una grandeza de alma inabordable 
por las pequeñas pasiones, y  que puede convertir al 
Dr, Esquerdo, mejor dicho, que le ha convertido ya, 
en simholo de concordia entre todos nosotros, pues, 
como excepción s ingu la r á la ley de la condición h u ­
mana, querido con entusiasmo por m uchos y  adm ira­
do universalmente, el Dr. Esquerdo no tiene ene­
migos.y  ¿quién no sabe también que, al servicio de esa 
razón poderosa y  de ese carácter austero y  prácti 
co posee el Dr. Esquerdo incomparable, maravillosa 
e locuencia? N o  hay, no puede haber contradicción 
sofistica, n i interes bastardo, n i indiferencia calcula­
da, n i preocupación, por arraigada que se halle, que 
no desaparezcan fugitivos ante sus portentosas ora 

•-----  férreas por lo sólido y  tenaz de los razoiia-

lOne no nos desaliente la idea de que nuestro repre- 
sentante en el Parlamento se hallavá so lo ! Pues si el 
Dr. Esquerdo, consagrado como hom bre de ciencmá 
la  defensa v  propaganda de las verdades útiles, ha he­

cho i® ?
condidas aldeas y  hasta los prim eros centros de la 
cultura de Europa, ¿con cuánto m ayor v igo r  y  pres- 
tS-io no se alzará en las Cortes, fortalecida con los su. 
fra«-io3  y  con el apoyo moral de clases tan numero­
sas? tan vespetab'es y  tan ilu stradas. _

Deiando libre el criterio político y  la política 
de nuestro candidato, como cum pla su  deber, y el 
D r  Esquerdo es y  será exacto cum plidor de sus com­
promisos; como consagre su  inteligencia y  su v ^  
tad, su  crédito m oral y  su  palabra á la defensa de los 
derechos é intereses de nuestras clases, y  el Dr. Es- 
Querdo pondrá al servicio de tan nobles objetos todas 
las fuerzas v iva s de su  o rg a n ip c io n , no  cabe d ii¿^  
lo la Representación Nacional nos oirá, el pau nos 
o ik ,  y  podremos ab rigar la fundada esperanza do, 
que nuestras aspiraciones legitim as tendrán expan- 
L n  oumplida, las injusticias que nos aquejan serán 
reparadas? y  nuestros clamores y  lamentos no morí- 1  

rán, como hasta aquí, ahogados en nue_stro pecha 
Suplicando á Ud., d istinguido compaiiero, preste 

idea tan hermosa y  fecunda su  inteligente y  e t o  
cooperación, somos deUd. se gu ro s  servidores y afec­

tísim os compañeros Q B  S  M

A.n"-el Pu lido Fernandez, académico electo de la 
Real de Medicina y  director d d  Museo
—  Ricardo Bengoa, secretario de la Sociedad l'ilan
trópica —  A n ge l Sánchez Pantoja, jefe en el Cuem 
d e sa n id a d  Militar. — Ensebio Cí^®tdo, médico-jete 
del Hospital de San  Juan  de Dios- —  '
con, jefe de la Biblioteca del Colegio de San Car to.
—  M anuel Manzaneque de Montes, médico de Ag 
minerales —  Vicente Cabello, medico m ayor de bam- 
dámele la Armada. -  M anuel Ortega Morejqn, s e g  
tario del Cuerno Facultativo de la
Ferradas, subinspector de Sanidad Militar. Juw 
e t n z  y  Vázquez, fefe del Instituto de Vacunamou 
Estado. — Eduardo Baselga, e^diputadq y  jefe ^  | 
‘Afinidad M ilitar — Mariano Benavente, jefe faculta 
tivo de la Maternidad /  del Hospital del i
- F r a n c i s c o  de Cortejarena, de la Keal AcademiaM  
Medicina y  catedrático del Colegio de "  
Francisco A lonso Rubio, ex-presidente del C u e r ^  
Médicos de la Real Cámara, presidente de la Socieüa 
G inecológica Española y  senador del Remo. - -  
Atiza, profesor del Instituto de terapéutica P ^ _  
ría, - P e d r o  Calderin, ex-vicepresidente de la S o j  
dad G inecológica y  director de los pf„.J  J
coloaia —.1. Eduardo G urucharn , ¿^rector faculta 
vo  de los Baños de S o b r o n . - F .  Gómez déla a¿| 
autor de varias obras de Medicina. 
da, consejero de Sanidad. -  Manuel Pri®to, ca^e« . 
tico de la Escuela de V e te r in a r ia .-B e n ito  Avá',| 

director de L a .  
dico de Sanidad M ilitar y  
rias. -  José Ustáriz, c-rnjano del ^rias. —  José Ustáriz, cirujano iiei ..u -- -
cesa, -  Modesto Martínez Pacheco, diputado y

c!, r̂,i.iu,i \fiiif.nr. —  José Sánchez, fanu i

clones, ic iicaa i 'u i iw j  ----------- i„
mientes, candentes porque la  pasión generosa por la 
verdad y  por el derecho las acalora y  las enciende.

S r d T s a n i d a d  M i l i t a r . - J o s é  Sánchez,, 
e éá iSo  -  JataB  P i^ iliose lló, id. -  -losé M . n .  W  i 
Ídem. -  Cromacio Peñuela, id. -  Juan  R  i o™ 
Pam o, catedrático de la 
Francisco Garrido M e n a , farmacéutico. 
de M urua, id. -  Antonio Gómez y  d j
nuel CuevasCaracuel, id - G a b r i e  i}® Jedoi
putado, catedrático de Farm acia '
Reales Academia.s, —  ̂Manuel de la 1 uen iReates A cau e im a .-,.- - r“.ra¿‘ TThp7ú v  Correal, 
José M aría  Reym undo, id.-— José U b e d a ^ o  
catedrático supernum erario de l-armacia.

toyhey 
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to y Leyde, farmacéutico. — José Martínez, id. — Ra­
fael Ifartinez Aloltna, de la Real Academia de Medi­
cina.— Teodoro Yañez, catedrático de la Facultad 
de Medicina de la Universidad Central. — Alejandro 
San Martin, id id. id. —Santiago González Encinas, 
Ídem id. id.— Pablo Fernandez Izquierdo, farmacéu­
tico, director de Zos Avisos. — Félix Tejada y  Espa­
ña, director de M  Genio Aíédico-Qm rárgico. — Ra- 

I moa Félix Capdevila, ex-decano del Cuerpo de Bene- 
Ificencia Provincial. — José Carrasco y  Perez Plaza,
I auxiliar de la Facultad de Medicina. — Manuel Tolo- 
I sa Latour, médico del Hospital del Niño Jesús, direc- 
I tor de L a  M adre ?/ el N iño. — Jaime Vera, — José 
llacasa, médico cíe la Beneficencia Provincial.—
I Francisco Ocafia, id. id.—Juan Manuel Ramos, idem 
I Ídem. — Alfredo K. Viforcos, id. id. — José L. Jirón,
I farmacéutico de id. id. — José Sanz, médico de idem 
I idem. — Ricardo G. de Figueroa, id. id.— Baldomero 
González Alvarez, id. id. — Elias de Laburii, id. idem. 
-B. Hernández Briz, id.’ id. — José María Palorai- 
10, id. id. —Antonio Alcayde de la Peña, id. id. — 
J. Gómez Pamo, id. id. — Francisco Valenzuela,

I idem id. — Fernando Gástelo, id. id. — Antonio Espi - 
na, id. id. — Jerónimo Hurtado Friilel, id. id. — Fran­
cisco Huertas, id. id .— Mario G. de Segovia, idem 
idem. — Enrique de Isla, id. id. — Francisco üs.sorio, 

*idem id. — Pedro Martínez, id. id. — Moisés Sau 
Juan, id. id.— Manuel Aguirre, id. iJ.—José Eugenio 
Olavide, id. id. — Angel Garrido é Isidro, id. id. — 
Manuel Chicote y  González, id. id. —Isidoro López 
Dueñas, farmacéutico de id. id.—Juan Cisneros, mé­
dico de id. id.—José María González Aguinaga, idem 
ídem.—Simón Hergueta, id. id.— Enrique Capdevila, 
idem id. — Joaquín Olmedilla y Puig, catedrático de 
ia Facultad de Farmacia de la Central. — Germán 
Ortega, del Colegio de Farmacéuticos. — M. Carreras 
Sancbls, director de L a  M edicina Oonterr^oránea y de 
\&Revisla de la  Sociedad Española de H igiene. —Fe­
lipe Ovilo, del Cuerpo de Sanidad Militar. — Enrique 
Verdouces, de la Sociedad Ginecológica de Higiene.— 
Rafael Ulecia, director de la Revista de M edicina g  
Qingia prácticas y de los Anales de O bstetricia.— 
José Cali, propietario de los Archivos de Ginecolo- 
jf/t. — Valentín Blesa, del Colegio de Farmacia.— 
-Irturo Moreno Hnit, de la Beneficencia Municipal.— 
Manuel I. Oslo.— José Horno, déla Sociedad Gine­
cológica Española. — A. de la Peña. — Luis Comen • 
ge. —C. Barrera, Beneficencia Municipal. — Enrique 
Olivan y Sanz, de la Sociedad Ginecológica. — Ju­
lián Calleja, catedrático de Medicina, senador del Rei­
no y consejero de Instrucción Pública. — Luis Vega 
Rey.— Gumersiudo del Valle. — Francisco Garcerá 
Castillo. — Fernando Calatraveño, redactor de L l  Ge- 
fíio Médico y presidente del Ateneo Antropológico.— 
José de Letamendi, catedrático de Medicina, con.se- 

Jjero de Sanidad y de Instrucción Pública. — Pascual 
pastor, catedrático jubilado. — Luis Marín, i’e la Be- 
peficencia Municipal.—Pablo Ulzurrmn, del Colegio 
Ide Farmacéuticos. — Simeón Marcos García.—José 
p̂ alacios, del Colegio de Farmacéuticos. —Antonio 
palquina, de la Beneficencia Municipal. — Francisco 
p. Ainsua, id. id .— Vicente Astor, id. id .—José 
pancliez Plazuelo, id. id .-G abrie l López Pereda, 
Itotedrático de la Facultad de Medicina.-E nrique 
puüer, doctor en Medicina y licenciado en I-'arma- 
pia. — Juan Roca, de la Beneficencia Municipal. 
p- Perez M, Minguez, director de E l  M a rio  M édi- 
Y">-Rarmacé!iíico. — Eugenio F. de I.sasmendi, direc- 

E l  Porvenir de la  Veterinaria. — A\Ao\úo de 
i'-ozar, director de L a  España M édica. — José María 
lUscuder. — Adelardo Gombau, del Instituto de Vacu- 
pación, — Miguel Beuitez, ex-secretario de la Socie­
dad de Terapéutica. — José Portillo, de la Sociedad

Ginecológica. — Angel de Larra y Cerezo, director 
de la R evista de lerap én lica  y  Farm acología. — 
Dr. Albitos, oculista. — R. Garcerá y Castillo, farma­
céutico. — Federico Rubio Amoedo, jefe del Servicio 
sanitario de los ferrocarriles de Madrid á Cáceres y 
Portugal. — Balta.sar Acin, de la Beneficencia Pro­
vincial.—Federico Coll, médico de las Cárceles de Ma­
drid. — Víctor Cebrian y Diez, y Ramón Lobo, direc­
tores de L a  M edicina Contemporánea.

M ad rid  26 de M arzo de 188-1.

Ñ o la . Las adhesiones, tanto particulares como de los 
comités locales que se formen, se dirigirán al Dr. D. José 
María Esquerdo, calle del Clavel, 13, principal izquierda.

GACETA DE LA SALUD PÚBLICAE s t a d o  s a n it a r io  de M a d r id .
OssaavACiONBS uetbobológicxs d e  la  sem ana . — Al­

ta ra  b.iroiDélrica máxima, 703,32; miniina, 693,41; tempe­
ratura m áxim a, 18“,4; míuima, 2“,5. Vientos dominantes: 
SO., N E .,S . j R .

Los padecimientos dominantes durante esta semana han 
sido: por parte de los agudos, los catarros gastro-in testi- 
nalesfebriles, lasangiocolítis catarrales, las hipercrinias 
intestinales y biliosas y los empachos gástricos en los 
adultos, y las enteritis, bronquitis b^-nignas y amigdalitis 
en los niños. Han disminuido las congestiones pulmonares 
y de los centros nerviosos; las fiebres palúdicas y titoideas 
siguen en la misma proporción que en las anteriores se­
manas. Entre los padecimientos crómeos, los del centro 
circulatorio y d il aparato renal han sufrido agravaciones.

CRÓNICA

A n iv e rsa r io . — líl Aleneo Antropológico celebr.a unii so­
lemne sesión mañana lunes, en el Paraninfo de la Universi­
dad Central, i  la un.i y media de la lardo, para conmemo­
rar el cuarto año de su fundación, cuyo acto será presidido 
por S. A. el Príncipe de üaviera. Kl secretario general, don 
Antonio Tortosa Vidal, dará cuenta de los trabajos del Ate­
neo en el curso último, y el socio numerario ü. Carlos Man- 
glano Terrón leerá un trabajo sobre el toma o¿Fueron crimi­
nales o sólo desgraciados?»

Est.án invitados los iíxcinos. Sres. Ministro de Fomento, 
director general de Instrucción Pública, rector y Claustro 
do la Universidad, decano y Facultad de Medicina, directo­
res y profesores de los Institutos de esta corle, Sociedades 
científicas. Prensa, etc., etc.

U n eq u iv a le n te  d e l caoutohouc. —Los industriales do
S.-ui Pelersburgo han inventado una pasta eláslic.i que, según 
ellos, puede reomplazur isiuy bien al caoutcbouc de la India, 
Los elemeutos de esta sustancia son una mezcl.i de coáltar, 
aceite do linaza, ozekeriui, spormacelt y sulfuro, que se ca­
lienta durnule mucho lieiiipo en grandes vasijas por medio 
del vapor y hasta un grado muy alto.

A s is ten c ia  P ú b lica . — La Asistencia Pública de París 
acaba de alquilar en la isla Porquerolles [que forma parlo 
de! grupo de las islas do llyóres) una casa para recoger á 
los niños abandonados por su.s padres (no se indica la edad). 
Hasta el presente hay ya recogidos en ella unos 3.i. Los pe­
riódicos franceses aplauden la idea, bien que algunos advier­
tan que hace tiempo tiene ¡uiuella isla la reputación de ser 
muy tercianaria.

¡P a ra  lo  q u e  se rv im o s!—Un colegaá quien traen á mal 
traer los coscorroaes que le proporciona la vida de doncel 
avenluroro en (¡nese ba metido, sólo para atraer sobre si la 
atención do propios y extraños, la emprende contra nosotros 
fP a te r  n o s le r j , diciendo somos uu colega poltrón que sólo so 
ocupa en acaparar anuncios de especillcos franceses.

El colega es injusto, porque hacemos algo más: ohsorva-

Al
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raos las cómicas piruetas que ejecuta para remontarse como 
Icaro á las alluras, y temblamos esperando el aciago momen- 
lo en que ha de ciar el gran batacazo, l'uera de esto, no nace­
mos oirá cosa; ya lo ve el colega.

Ni siquiera le ayudamos á medrar.
¡Será holgazanería la nueslra!
E l d ipu tado  p o r a c u m u la c ió n .— Interpelado el doc­

tor iCsüuerdo por uoo de nuestros redactores acerca de lo que 
se prometía de su candidatura á la diputación por acumula­
ción, respondió con las siguientes delicadas frases que ponen 
de relieve el carácter uofale del distinguido alienista;

oHe acrijlado la honra de esa designación prestándome a 
un experimento del cual sé demasi ido no he de quedar airo­
so. Si lo hubiera entendido asi, hubiera renunciado a tal dis- 
tindon. l’oro se me ocurro que de este experimeolo podra 
resultar algo útil para mañana, bion abandonando deliiiiliva- 
inente la idea si se ve que es en absoluto ira¡)racticable, bien 
perfeccionando el procedimiento si so ve que por defectos 
remediables no ha producido el resultado apetecido. Por lo 
demás_añade, — semejante propuesta ni se elude ni se so­
licita.»

U na  de dos. -  Leemos en cierto joven colega: 
ollace quince dias no tenemos ninguna suscncion m car a 

que haga referencia á Queslia propagauda, que es de lU.UüU
a «6 . 0 0 0  números diarios. ..........................

Antes de ese tiempo contábamos ocho o doce dianas con 
igual ó luéiios propaganda. . . . .  j

Es para llamar la aleación este descubrimiento y parada
de suscriciones repentinas.» . . . .  ^

I Vava si es para llamar la atención! Una de dos: o el Go- 
bi¿ruo, temiéndose algún golpe terrible del colega, le hace 
la guerra, ó las clases médicas le han conocido., , , .

Nosotros no podemos darnos otra explicación del inisleno. 
;,Sirve?

A utonom ia  de  la s  U n iv e rs id ad es  i ta l ia n a s . — La
Cámara de los Diputados de Italia acaba de aprobar por gran 
mayoría ile votos el art. de la ley Baccelh sobre reor- 
sanizacion de ln enseñanza superior. Este arliculo deja á las 
Universidades, bajo la vigilancia del Estado, entera libertad 
en materia de enseñanza, asi como completa autonomía ad­
ministrativa y judicial,

L a  rab ia  en  P a r ís  —Según las notas enviadas al Conse­
jo de Higiene Pública de París, hubo en esta ciudad, eu I88i, 
6«b casos de rabia, 276 en «883. y 183 en 1883.

El número do animales mordidos fué, en 1881,729, en 1883, 
2Di, y en 1883, «98.

Cong^reso In te rn a c io n a l de M edicina. — En el Con­
greso Internacional de Medicina que ha de celebrarse en Co­
penhague el dia 10 del próximo Agosto harán uso de la pala­
bra, entre otros oradores, los distinguidos médicos Sres. l’as- 
tour, P . Bert, Ranvier, Charcot, Yeineiiil, Coruil, Ilayem, 
Malassez, Cliauvoau, Ollier, Trippier, Lépine, Bizzozero, Üac- 
celli, Tomasi-Crudelli, Virchow, Ludwig, Esmarch, Volk- 
mann, ele., ole. Españoles niuguno. ¿Para qué?

U na  p re te n s ió n . — Según dice nuestro apreciable cole­
ga Ltt Clínica, de Zaragoza, se ha dirigido una carta a nues- 
li'O querido amigo el Exemo. Sr. D. Julián Calleja, lirmada por 
todos los auxiliares y supernumerarios do ¡a Universidad de 
Zaragoza, rogándole que sea en el Consejo de Instrucción 
Pública el representante y defensor de tas aspiraciones de 
dicha clase, á lili de que se conceda a los individuos que la 
forman un torno en los concursos para la provi.sion de as 
cátedras que resulten vacantes, pudiendo, por consiguicnle, 
aspirar al cargo de catedráticos numerarios sin uecesidad de 
la oposición que hoy se les exige.

N uevos in s tru m e n to s . — De dos nuevos instrumentos 
liara el Iralamieolo de algunas eoferroedades de los ojos te­
nemos (luü dar hoy cuenta a nuestros suscnloro:: uuo es el 
blcfarofialmoslalo del Dr. Bernard, merced a cual podemos 
ÍDiíiovilizar á un tiempo los párpados y el globo ocular. Lste 
instrumeulo diñere del blefaroslalo ordinario: «.», en que el 
DUiUo de reunión de las dos ramas esta mas dist tule del ojo; 
el cooiuolo del aparato forma un codo tal, que el tornillo colo­
cado en este punto de reunión se apoya perpeudicularmoDle 
en la superlicie del temporal del lado del ojo que se quieie 
iumovilizar; 2.°, en que la rama interior es iiiuclio mas lai­
ca forma un codo y llene en su extremo un tornillo que se 
aijova perpendicularmenleeuei liueso propio de la naiizdel 
lado opuesto al ojo en que se va á operar; 3.“, en que las dos 
ramas llevan una pica colocada en el punto en que so en­
corvan para penetrar debajo dcl párpado y en el ángulo inter­
no del ojo. El dolor quo las picas producen es tan insignih- 
canle como el que produce la pica de l’umard.

El otro iustrumento, ideado por el Sr. i'urisoUi, os una rao- 
dilicacion del que usa Taylor para el tatuaje («) de la cornea, 
V se componedo un tallo ó váslago de caoulchouc eudurecido, 
de forma rectangular, en uno de cuyos extremos se coloca el 
hacecillo do agujas, sujeto de igual manera que eu e de Tay­
lor En el otro extremo se coloca una bola de caouloliouc con 
un'lubito de metal atornillado al extremo superior del con­
ducto que recorre toda la longitud cid tallo. No es, pues, este 
iustiutuenlo más que una especie de cuentagotas, cuyo ex­
tremo iiiíerlor está ocupado por el liacecülo de agujas.

Estos instrumentos han sido con.slruldos, el primero en la 
casa del Sr. Malliieu, y el segundo eu la del Sr, Galanl e hijo 
de l'uris.

M em oria -A nuario . —Hemos recibido un ejemplar do la 
Memoria estadística del curso de «88«-83 y el -4niiorto de 
1882-83, que con arreglo á la legislación vigente ha publica- 
du la Secretaria de la Universidad de Madrid,

Do la Memoria resulta que eu el raeDciouado curso de 
1881-82 existían 370 alumnos de la Faculad de Filosofía y 
Letras. 2.483 de Derecho, 310 de Ciencias, 2.585 de Medicino 
y 1,265 de Farmacia; se graduaron 568 licenciados y !‘8 
doctores.

Ascendieron á 963.590 pesetas los gastos, y los Ingresos o 
1.836.206,26, quedando una diferencia de 73.65«,25.

Eq la Escuela del Notariado hubo 264 matriculas, y «0 sola- 
rneute eu la de facultativos de segunda clase. Durante el pri­
mer semestre ascendieron á 96 las matriculas de la enseñan, 
za de practicantes y á «0 las de matronas, reduciéndoseá 60 

y 1, respectivamente, en el segundo semestre. Nueve en la 
convocatoria de Noviembre y «« en la Abril, fueron las ma­
triculas de la enseñanza privada de cirujanos dentistas, 

Aparecen en esto curso «.717 matrículas en el Instituto de 
San Isidro, y 2.540 en el Noviciado, habiéndose expedido 
176 títulos de bachiller en el primero y 233 en el segundo.

El Anuario comprende una serie de listas con los nombres 
de los profesores de la Universidad, doctores del Claustro de 
Madrid y alumnos quo lian recibido el grado de licenciados 
de doctor en el curso de 1882 á «883.

A u sen c ia  d e l bazo . — Haciendo el Sr. Mehrez la au­
topsia médico-legal de una mujer que so había estrangulado, 
se sorpreudió al no encontrar el bazo, al paso quo todas las 
demás visceras estaban bien desarrolladas. El hígado estaba 
ligeramenle hiperlroliado. El Sr. Birch-IHrschfeld observó 
también la au.sencia del bazo en un niño, bien conformado 
en cuanto al resto del cuerpo.

(«) Desearíamos que ciertos traductores que sin gran fun­
damento se las echan de puristas nos ensoñaran otra palabra 
(¡ue reemplazase á ésta.

M ás C o n g reso s. — La época presente tiene la manía de 
losCoDgresos: ¡feliz quien tenga suficientes alientos y dinero 
sobrado para acudir á todos ellos! A los muchos que ya lie­
mos anunciado tenemos que añadir el de 3/edicino iiiíerna, 
que se celebrará del 21 al 24 de este raes en Berlín, bajo 
la presidencia del Sr. Frerichs y con asistencia, entre oíros, 
de los Sres. Rosenllial, Rossbacli, Gerhardt, Leyden, Liebcr- 
rocister, ScliüUze, etc. Entre otras cuestiones que se discu­
tirán, figuran en el programa las siguientes: tratamienlo 
de las enfermedades infecciosas; localización de las fundo­
nes cerebrales; higiene de las escuelas en Inglaterra bajo el 
punto de vista do las enfermedades contagiosas; la vacuna­
ción, la pneumonía franca, la diabetes, etc.

P e rió d ico s e x tra n je ro s . — Según un periódico lUi m- 
no, la cifra total de los periódicos de Medicina quo so publi­
can en Italia se eleva en la actualidad á 51, repartidos oei
skuiente modo; 7 en Milán, 2 en Pavía, 1 en Padua, 1 
Venecia, 6 en Turin. 2 en Genova fCfnes, como dicen algo- 
nos colegas), 2 en Plasenda, 1 en Módena, 1 en Bcgdo- 
Emilin, 2 en Bolonia, 4 en Florencia, « en Forli. 1 en 
-Ven Roma, 10 en Nápolcs, 3 en Palermo. « en Messina,»c 
Arícela, 1 en Bari y 1 en Siena. Casi casi se publican so'u 
en Madrid tantos como en toda Italia; ¡aquí somos tan- 
tecuQdosl

MADIUD; 1884. -  ENRIQUE TEODORO, IMPRESOR 
Amparo, 102. y Ronda de Valencia, 8
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TENIA Ó SOLITARIA1 Sa expulsa en 2 ó 8 horas, temando LAS CAPSULAS TENIFUGAS 
DB MOKEKO MIQUEL. 

A renal. 2, Madrid, y  princípalea 
farm acias.

I 60 ra. frasco, y  por 85. aa rom ite 
oartificado h provincias.

DR. G O Ñ I
Especialista en las vías urinarias y matriz. Montera, 6 

segundo.

POCION BECONSTITÜ7ENTE
DECHITE DE HÍGADO DE BACALAO

PREPARADA POR EL
I d o c t o r  F O N T  y  M A R T Í
L ,„ r  desaparecer los inconvenientes do la adramistra-
"!i del Aceite de hígado de bacalao ha sido el objeto de esta o aei/ICC.»*. ...i» , , ______ .j„  j_ .rinHn íinp,_ sin

OB

pslóniaaos mas oencauos. icumcuuu ... 
lo asociar! no sólo á uno de los mejoi;es compuestos de 

¿rrn aue es sin duda alguna, el ioduro ferroso, sino lam- 
Ifná'laíujno aMacto-fosfatodecal. creosoía, etc. Precw: 
InVicrMy 1 6  reales; coalacto-fosfalo de cal, 20 rea-

|C idcodep°S en Madrid: calle d d  Caballero de Gracia, 23 
*ip:icado, farmacia del Dr. Pont y Martí. __

í a ^ b é ^ m b d i ñ a
D I

quebracho inalterable
PREPAK-ADO EN  FRÍO

Lnti-asmático poderoso, ensayado y reconocido como tal 
I r  celebridades médicas, y elogiado y recomendado por la

f S s i í o  c l S a í :  FA R M A C IA  D E M ED IN A , Serra-

por iOO de descuento 
(mando de 5 h 25 frascos. _____________

[erpes y  escrófulas
Lnorei ds iodos c/«es, miseria fisiológica, debilitación por 
lucsis, enfermedades y excesos; restos de sífilis vvenereo, 
I n  és, afecciones de la piel; escroCulismo, raquitismo, en- 
Irmcdadesde los huesos, extenuación, encanijamiento, se 
Va infaliblemente con el Jarabe de extracto de hojas fres- 
L  UE SÜGAL lODADo: frnsco, i  pesetas, y de nogal lodado fer- 
IjíHoso, 5  pesetas. Pomada de nogal todado pava infartos, 
Ircicines, cicatrices, corrosiones, úlceras rebeldes, eteele- 
I; frasco, 10 reales. Gargarismo de nogal sodado para las.'lec-
lues de sarsanla y boca por irritación, corrosión, ulcera-
Ion, etc.: frasco, 3 pesetas. No pueden ir por correo estos 
Foiiuclos, que se expenden por su autor, P. F . Izquierdo, en 
ibolica, l’onlejos, 6. Madrid. ____________ _________

n i l f f i T i í n o s o
PREPARADO

POR E L  DOCTOR PO N T  Y M ARTÍ

Isígun la fórmala publicada en la La  Farmacia España- 
((Í88l).y en donde se demuestran sus ventajas sóbre las 
pocidas hasta el dia. — Precio, 6 pesetas frasco. Unico 
psiioen  Madrid: calle del Caballero de Gracia, 23 dupli- 
('lo. farmacia delDr. Pont. ______________

^ H B L B Ñ m A
, COTAS CONCENTRADAS
I ISATAMIEXIO CURATIVO DB LA TÍSIS V LAS TUBERCULOSIS
JsodaR prospectos á quienes lo soliciten. Depósito central. 
|j[iriacia de A. Goipel, Rarquillo, 1, Madrid,

A L G O D O N  lO D A D O
(en hama t  en tejido) 

preparado por el

DOCTOR MADARIAGA

Esta nuera forma para las aplicaciones externas del iodo, 
se utiliza con ventaja, sobre todas las demas preparaciones 
iodadas por sn mavor eficacia sia producir efectos causti- 
licos ni irritaciones dolorosas en la piel, y ser de mas cpmo- 
do y fácil manejo, contra el bocio y los infartos gangliona- 
res del cuello, el lumbago y la pleurodmm, los dolores ar­
ticulares de la rodilla y la espalda, y, en general, contra to­
dos los que reconocen un origen reumático.

Precio del bolo con 30 gramos: 2 ,5 0  pesetas.

FA R M A C IA  D E L  DOCTOR M ADARIAGA

10 -  PLAZA DE LA INDEPENDENCIA — 10 

Madrid

PISCIDIA ERYTHRINA
NUEVO NARCÓTICO Y SEDANTE

SIN LOS ULTERIORES DESAGRADABLES EFECTOS DE LOS OPliCEOS

Para los señores médicos que quierau ensayarla tenemos 
la corteza y la íiniura al 1 por 4 de alcohol, que se adimuis-
Ira á la dosis de 3 gramos. _  o í  i,;

ERGOTíNINA.— Anlibemorragico poderoso. Juiucion fti-

^“lío n u X rio tn o ja íií.-C a rd íaco  muy útil, exento de lodo 
nolkro recomendado priucipalmenle en forma de jorafie.

S n o  -  ‘Vgente que empieza á usarse mucho en esta 
cone para combatir las afecciones de los Organos respirato­
rios y^como poderoso auxiliar de los ferruginosos en eUra- 
lam iLto de la clorosis y la anemia. — Goftinefe de inhala-to-

'' '’’Farraaci” del Dr. Madaviaga, plaza de la índepeudencia, 
10, Madrid.

Denticina infalible
Preguntad á los millares de madres que salvan á sus hijos 

de la muerte, y os dirán que la denUcinn es el pan bendito 
del ho»ar. No muere ni un solo uino de la dentición, poeo 
los salva áunen la agonía; los Race brotar la baba aupnimda, 
corta la diarrea que los aniquila, exliQgue las erupciones de 
la boca que les molestan: les arregla el estomago. Ies liOvC 
arrojar la fiema, impide la alferecía y brotan fuertes den .i-
durasydesencaüija alosniños, irasforraandolos en ohm­
ios  ̂Es preciso sea la Denticina de /zguierdo. quo cuesta 12 i ca­
les caía, y se remite por U  desde Madrid, '
ca y i n  todas las buenas de proviucias. y el Jarabe de la 
dem lionde Izquierdo, para 
encías, 8 reales frasco, y se remite por 13 reales.

Las calenturas
cuartanas, tercianas y cuotidianas; toda clase de fiebres p.v
lúdicas ó intermileutes, se curan
doras febrífugo infalibles de Fernandez. Caja de P‘'“° 
S a í f  benignas. 1 2  reales, y de 81 pa.^
U  reales, y por dos reales mas se remiten P°‘ 
hacen por fanegas, se venden ro.llpaes de ^ E x n o ñ -  
Uciones no han podido mermar ‘amensa d  ^  
dedor y olaborador por mayor,
Poutejos. G. botica, y se venden en todas los boticas priuci 
pales de lispaüu.
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CANDELILLAS MEDICAMENTOSAS

D E L  D O C T O S  C U C H Í
Recomendables para la curación de las afecciones delaparato gónito-urinario.

B O T IC A
De buen produelo, se vende. Darán razón, Paseo de San 

Yicenle, bolica.

V A C A N T E S
Está vacante la pinza de ministrante ó practícame de Lnba- 

jos, provincia de Segovin, con 900 pesetas, por la asistencia 
de polu'cs, y los contratos con 200 vecinos pudientes. Las so< 
licitudes basta el 19 del actual.

— Se halla vacante la plaza de médico titular de Villarde- 
ciervos, provincia do Zamora, por renuncia del que la viene 
desempeñando, coosignando su dotación en 900 pesetas 
anuales, pagadas por trimestres vencidos de los fondos niu- 
nicipates, por la a^isleucia de 30 á 40 familias pobres, que­
dando el agraciado en plena libertad para tratar con 2t0 fa­
milias pudientes, asi como también con los pueblos limítrofes, 
á calidad de no pernoctar fuera d é la  población, Los aspi­
rantes á dicha plaza presoutaráu sus solicitudes con los do­
cumentos que aci editen su aptitud al presidente de la Corpo­
ración municipal en todo el mes de Abril pró.vimo.

Villardeciervos 30 de Marzo de 1884.
— Se halla vacante la plaza de médico titular de esta vi­

lla, dotada coa el sueldo anual de 2.000 pesetas, pagadas 790 
de feudos muuicipales y las restantes pagadas por los veci­
nos pudientes, comprometiéndose el Ayuntamiento á la co­
branza por meses de los vecinos pudientes.

Los aspirantes á dicha plaza, que hau de ser por lo ménos 
licenciados en Medicina, dirigir.án sus solicitudes al Sr. Alcal­
de de esta villa en término de treinta días.

Colmenar de Aragón 28 de Marzo de 1884.
— Vacante la plaza de médico-cirujano titular para la asís- 

leocia de SOO familias pobres, con el haber anual de 980 
pesetas, pagadas del presupuesto municipal, y con libertad 
de hacer igualas y contratos con los demás vecinos del tér­
mino, se anuncia al público, para que los señores facultati­
vos que aspiren á ella presenten sus solicitudeB documenta­
das en la Secretaria municipal en el término de treinta dias, 
que priucipiaráná contarse desde el en que aparezca inserto 
este annneio en la Gaceta de Madrid.
f_Siles (Jaén) 97 de Marzo do 1884.

— Vacantes las dos plazas de médicos titulares de esta vi­
lla, dotadas coa el sueldo anual de 990 pesetas, según acuer­
do de la Junta muDícipal de 18 de Diciembre último, se anun­
cian por término de treinta dias, para que los aspirantes á 
ellas presenten en esta Secretaria durante dicho período ins­
tancias acompañadas de Los documentos que acrediten su ap­
titud, méritos y servicios prestados en su carrera.

V cu cumplimiento de lo prevenido en el art. 14 del Regla­
mento del ramo vigente, se publica el presente.

Torreperogil (Jaén) 24 de Marzo de 1884.
— Por renuDCiu del que la desempeñaba, se halla vacante 

la plaza Ulular de médico-cirujano de esta villa, dotada con 
el sueldo anu.vl de 379 pesetas, que se pagarán del presupues­
to municipal, por trimestres vencidos, por la asistencia de 1 2  

familias pobres que tiene consignadas este Ayuntamiento. 
Los aspirantes que deseen obtenerla dirigirán sus solicitudes 
en el lérmino de treinta dias á esta Alcaldía, contados desdo
el en que aparezca inserto en el Bolelin oficial de la provin­
cia, teniendo en cuenta que. además de la dotación de la ti­
tular, tendrá el iguaUtorio de los vecinos de la villa.

Tinajas (Cuenca) 24 de Marzo de 1884.
— Por fallecimiento del que la desempeñaba se halla va­

cante una de las plazas de médico-cirujano Ulular de esta vi­
lla , dolada con el sueldo anual de 1.900 pesetas, por la asis­
tencia gr.iluita ele 300 familias pobres.

Los aspirantes dirigiráu sus solicitudes documentadas á mi 
Autoridad en ol lérmino de (9 días, contados desde la inser­
ción de este anuncio en el Bolelin oficial de la provincia y Ga­
ceta de Madrid.

Lo que se hace público en cumplimiento al Reglameolc r J 
gente.

Campo de Griplana (Ciudad-Real) 28 de Marzo de 1884,
— La de ministrante de Clavijo (Logroño). Dotación 5 0 |J  

negas de trigo. Las solicitudes basta el 12 de Abril.
— La de médico-cirujano de Castillejo de Iniesta (CatJ 

ca). Dotación 129 pesetas por la asistencia á 12 faiuilias p¡| 
bres y las ¡gualas con los vecinos pudientes. Las soliciuie] 
hasta el 24 de Abril.

— La de médico-cirujano de Pinarejo (Cuenca). DolaciJ 
790 pesetas por la asistencia á las familias pobres y UsigoJ 
las con 379 vedaos pudieules. Las solicitudes basta el i| c 
Abril.

— Las cuatro plazas de médico-cirujano de Belinez j  sg|
cuatro barrios de Peñarroya. PuebloQuevo, lil Hoyo y Dsil 
Ramaua (Cdrdoba). Delación 1.500 peselascadauna por ehietil 
po de cuatro años y por la asisteocia á las familias pobre! 
Las solicitudes hasta el 24 de AbdI. I

— Una plaza de médico-cirujano de Nerja (Málaga). DoIjI 
clon 3.900 pesetas por la asistencia á todo el vecindario. Lai 
solicitudes hasta el 27 de Ahril.

—La de .médico-cirujano de Herreruola(Cáceres). Dolaciei 
750 pesetas por La asisteocia á las familias pobres. Las soli| 
citudeshastael26 de Abril.

— La de médico-cirujano de Darbadanes. Delación SOSp 
setas por l,a asistencia á las familias pobres. Las soIicituJi 
hasta el 27 de Abril.

— La de médico-cirujano de Pesquera de Duero (ValladíJ 
lid). Dotación 600 pesetas por la as|s(encia á 39 familias poj 
bres. El contrato será por cuatro anos. Las solicitudes baô  
el 28 Abril.
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La metaloscopia y la m etaloterapia , ó el buh-|
quismo. — Confcreocias dadas por el Dr. Dumonipalfefl 

médico del Hospital de la Piedad, seguidusdcl Estudiouptj 
rimental sobre ¡a metaloscopia y la mcíaíoferapia del doclH 
Burq. ó sea informes presentados á la Sociedad de Biologál 
en nombre de una Comion compuesta de los doctores Char-I 
cot, Luys y Dumontpallier, informantes.— Versión al casls'l 
llano de D. Manuel Flores y Plá.

De venta al precio de 3 pesetas en Madrid.
ÍICOT.-,

T ECC10NE5 SOBRE LAS ENFERMEDADES DEL SISIEVtl 
ijnervioso, dadas en la Salpétriére por J. M. Charcot, cole;| 
clonadas y publicadas por liourneville, traducidas de Is ij'l 
lima edición francesa por D. Manuel Flores y Plá, liceBclahl 
en Medicina y Cirugía. I

La obra consta de dos abultados tomos en 8.®, con 68 s«-l 
hados intercalados en el texto, 2 1  láminas en cromo*lli°'l 
grafía. I

Se vende al precio de 26 pesetas en Madrid y 28 en pfí’|  
vinoias.
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Administ

Estudio médico-filosófico  sobre lasformas, la caass.| 
los síntomas, las consecuencias y el tratamiento dol 

nismo on la mujer (placeres ilícitos), por el Dr. PouiileL l>’̂ i 
ducido de la última edición francesa por un licenciadle i 
Medicina y Cirugía. |

Se vende al precio de 2.80 pesetas. Los pedidos «Cosm«| 
edilorlalo, Montero, 21, librería, Madrid. I

Los señores suscrilores podrán adquirir las tros 
el descuento dei 15 por 100 haciendo los pedidos á esta Ai'
ministracion.
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BREVES A PUNTES
PARA LAilSTORIA DEL PERIODISMO

MÉDICO Y F A ñ M A C É Ü T IC O  EN ESPAÑ A
POB Bla OOCTOB

d o n  f r a n c i s c o  MENDEZ ALVARO
Director del periódico t i t i la d o  «SI Siglo l e d i e »

Esta otra forma un elegante tomo bien correcto é 
Ipreso.
fe halla de venta en las principales librerías y en la 
ííninistracion, Magdalena, 36, segundo izquierda, 
[precio de 3 PESETAS.
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ISCICLOPEDIA INTERNACIONAL DE CIRUGÍA, escrita por 
palores de varias naciooes y publicada bajo la dirección 
ÍDr. Ashliursl. profesor do Ülínica quirúrgica de la Uni- 
tsijad de l’ensilvania. Versión hecha del ingles, dirigida, 
Elida y aumentada con artículos originales y una intro- 
rán por el Dr. 0 . Juan Creas y Manso, catedrático de 
bica quirúrgica en la Facultad de Medicina de Madrid, 
Lirada con numerosos grabados y láminas cromo-Iitogra-^ 
Bis.
pista importanlísima obra constará de seis volúmenes, de 

; tiírecisníflí páginas en 4.® mayor, excelente papel y 
|la impresión, ilustrado con más de dos mil grabados in- 
^lidos en el texto y acompañados de varias láminas cro- 
l-lilografiadas.
Itpnrecerá por cuadernos de diez pliegos (ciento sesenta 
xois), siendo el precio de suscricion de cada cuadereo 
Ej pesetas en Madrid y t r e s  p e se ta s  v e io tic inco  
tatimos en provincias.
bda lámina cromo-liloi/rafiada se computará en la sus- 
teiou por des pliegos de texto (32 páginas]; por lo tanto, 
pu.iderno que la contenga constará do un cromo y de ocho 
-os [ 1 2 8  pásinas).

Bísenbese en Madrid en la librería de su editor, Nicolás 
calle de Carretas, num. 3 , y e n  provincias en las de 

Icorresponsaics do esta casa. Pnede también pedirse di- 
lúnicDle la suscricion al Sr. Moya, acompañando á la vez 
Importe de lo publicado en libranza á  su úrden ó  sellos 
[intuiuco. En esie último caso deberá certiücarse la carta, 

iudmitcn suscriciones en esta Administración, 
i ha repartido el cuaderno 4.®

OBRAS Y FOLLETOS
D ü L

RTUDIO SOBRE LOS FLUJOS DE LOS OIDOS EN I.OS 
iiños y su gravedad, por el Dr. D. Baldomero González 
|3rez, especialista en enfermedades de la garganta y de
luidos.
meció una peseta. — Los pedidos en casa del au to r, Cos­
tilla de la Veterinaria, 18, principal, Madrid, y  en esta 
pioislracion,

tICOT, — Los grandes procesos morbosos. (Lecciones de Pa- 
ISia general.) — Versión española de Manuel M. Carreras 
leáis. — Dos lomos en 8.® francés, con nnas 2.000 páginas 
|eclura y 250 grabados intercalados en el texto.— Precio; 
^e las en Madrid, y 34 en provincias.
Admiaislracion: Magdalena, 36, segando

|Ei DEN.—Tratado clinicodelas enfermedades de la médula 
—Versión española de Manuel M. Carreras Sancliis. 

modos tomos de 700 páginas cada uno, en elegante ta- 
P . tipos nuevo? y papel satinado.—Su precio es de 1 8  pe- 
lien Madrid, y 20 en provincias.
Inminislracion: Magdalena, 36, segundo izquierda.

fi-ATON. — Elementos de Patología quirúrgica.-— Versión 
fspoBoIa de Uamoú Serret Comin y M. M. Carreras San- 
l '—Seis lomos en 8.® francés, con más de 800 páginas 
Mtio y muy cerca do 800 grabados. —Precio: 65 pesetas 
pilrid, y 70 en proviucias.
pencion peimaneete por tomos mensuales, al precio 
Upeselas en Madrid y 12 en provincias, excepto el 2.® 
l'A"®.''alen 12 y 13 pesetas respectivamente. 
Potiaialracion; Magdalena, 36, segundo izquierda.

D o c t o l '  I > .  A iV O E L  p u l i d o

que se venden
EN ESTA ADMINISTRACION, MAGDALENA, 36, 2.°, MADRID

De i.A esTnXNGULACiox iNrensá ('ocíuston y obstrucción in- 
teatinaty. — Esta obra, de más de 500 páginas en 8.®, es de 
mny grande utilidad para los prácticos, pues se ocupa de to­
das las formas patológicas comprendidas en ese horrible y 
mortal padecimiento llamado cólico miserere, que tantas victi­
mas ocasiona diariamente. — Su precio, 2 4  rs.

El parís Ménico foiaje médico-instructivoj. — Obra de 452 
páginas en 8.®, y de adquisición indispensable á los médicos 
que se propongan visitar la capital de la nación vecina ó quie 
ran conocer la organización de su vida médica y de sus es­
tablecimientos de beneñcencia.— Su precio, 2 0  rs.

Bosquejos UBDico-sociALBS. — Esta obrila, de 374 páginas 
en 8.°, elegantemente impresa, la forman una colección de 
artículos literarios sobre asuntos médico-sociales. —Precio, 
12  reales.

Lactaxcia patehxa. — Folleto curioso y de extraordinaria 
originalidad, que ba sido objeto de grandes alabanzas, tanto 
por la prensa médica como por la noticiera y la política. Es­
tudiase en él de una manera detenida, y fnndándo.se en un 
crecido número de hechos, el fenómeno de la secreción y 
desarrollo de la glándula mamaria eu el hombre.

Consta de 80 p.ágíuas en 4.® español. — Precio, 6  rs.
El PAi.uotSMO Ks MAoniD. —Este folleto es de un valoi’ clí­

nico incalculable para todos los profesores que ejercen en la 
capital de España. En él se expone con detenimiento In in- 
iluencia que ejerce en la patología de Madrid el elemento pa­
lúdico. Forma un folleto de mas de 00 páginas en 8.® — Su 
precio, 6  rs.

U.V BUE.y TRArAM BXTO DBL IKDROCGLB. — BrCve OpUSCUlítO. 
donde el autor da á conocer el procedimiento particular que 
en la práclic.'i del Dr. Vel.asoo y en la suya ha producido 
siempre la curación radical del hidrocele con ayuda de las 
inyecciones del vino aromático. Su conocimiento interesa á 
los cirujanos. — Precio, 2  rs.

De la ovAnioTOJiíA rs rspaJía. — Follelo-discurso de inau­
guración leído en la Sociedad Ginecológica Española, de 30 
páginas cu 4.® español prolongado, qucconliene la historia de 
las 2 2  primer.as operaciones de ovariolomía practicadas en 
España, con lasconsideraeionesá que se presta su estudio. 
Impresión elegante. — Precio, 6  rs.

COSFLICTOS RSTRE LA FBEXOPATÍ AY E L  CÓDIGO (carta ol doCtOr 
EsquerdoJ. — Esta célebre carta, quereprodojeron en todo ó 
en parle algunas de los periódicos de más circnlacion, y pu­
sieron al frente de la notable obra de Guislain los editores 
de la Biblioteca Económica de Medicina y Ciruijta, forma un 
elegante folleto de 38 páginas. Las bellezas de su coatenido 
valieron <nl autor un banquete conque le obsequiaron, al 
par que á sn maestro, el Dr. Esquerdo, cerca de 100 profe­
sores. — Su precio, 4  rs.

Sobre el caubüsco.— Opúsculo escrito acerca de dicha en­
fermedad con motivo de una interesante observación clínica. 
Consta de 54 páginas en 8.® — Su precio, 3  rs.

Las cuevas de artí— Reseña de estas afamadas gratas de 
la isla de Mallorc.'i. Opúsculo de 64 páginas en 8.® — Sn pre­
cio, 3  rs.

El cosgbeso dosi.uétiuco es 1881, y la dosuietria.—Zur­
ribanda, en música variada, contra la birria cientifica y pro­
fesional de UDOS cuantos señores. Opúsculo de 64 páginas en 
8.®, que se da por un real para que el público se entere (si os 
que todavía hay quien necesite enterarse). La aceptación de 
esta cantata ha sido tan grande que quedan pocos ejempl.ares.

De CAnABANCnEL A L PARAISO freciierJos de un manicamioj,— 
En colaboración con el Sr. Tolosa Latour. — Impresiones de 
un viaje á Villajoyosa, descritas eu forma amena. Folleto de 
80 páginas en 4.® menor, —Su precio. 4  rs.

Hojas CLÍNICAS, hechas para guia de los médicos de hos­
pital, alumuos, titulares y cuantos profesores quieran regis­
trar con puntualidad lodos los detalles de una observación 
dioica interesante. La docena, 8 rs .Ayuntamiento de Madrid



BIBLIOTECA ESCOGIDA DE EL SIGLO MÉDICO
A^O .

COLECCION DE OBRAS DE MERITO DESTINADAS PRINCIPALMENTE A LOS PRACTICOS

OBRAS PUBLICADAS POR ESTA BIBLIOTECA

Pr in c ip io s  de T era p éu tica  g e n e r a l, ó e l  M ed tc^  
m en tó  estudiado bajo los punios de vtsla fisiológico, pato­

lógico y clínico, por J, B. FonssagriveB.-Cuesta a los sus- 
critorea de El S iglo Médico y  la Biblioteca 12 reales, 
siendo su  precio en Francia ¿ 8 . (Quedan ejemplares de 
la 2.* edición.)
rl^ratado d e la s  en fer m e d a d es  d e l corazón  , por 

I  A. Friedreich. — Costó escasamente á los susentores 
1 2  reales, y su  precio en Francia es 36 . (Está agotada.)

Tratado p ráctico  d e la s  en fer m e d a d es  cró n ica s, 
por el Dr. Durnnd-Fardel. — Tres abultados tomos.— 

Cuesta á los suscritores 5 0  reales, y  en Francia 9Ü. (R>oio 
quedan ejemplares de los tomos II y III.)
T ratado d e A n á lis is  q u ím ica  aplicada & la Fisiología y 

á la Paiologia, por F. Hoppe-Seyler. — Costó a b s  sus- 
critores 15  reales próximamente, y su precio en Irancia 
e s  4 0 . (Está agotada.'
E n fe rm ed a d e s  d e l re c to  (Diagnóstico y Tratamiento),

por el Dr. Allingham .— Costó á los suscritores 6  reales,
y su  coste en Francia es 2 0 . (Está agotada.)

Tratado c lín ico  d e la s  en fer m e d a d es  d e l s is te m a  
n e rv io so , por M. Rosenthal. — Un grueso tomo de 854 

láginas.— Costó á los suscritores algo ménos de 2 6  rea- 
es, y  su precio en Francia es 60- (Está agotada.)

rp ra ta d o  te ó r ico  y  p rá ctico  d e l A rte  d e lo s  parlJ 
1 por el Sr. Playfair. — Dos tomos con numerosos grjJ 

dosi Cuesta 2 6  rs. á los suscritores (su precio es 48), ;r 
agotada.) SBÑOr
L a s  p u lm o n ía s  c r ó n ic a s , por el Sr. Re^imbeauJ 

una lámina cromo-litografiada: 4  rs. (Esta agotads.

C
om p en d io  d e la s  en fer m e d a d es  de lo s  niños, 

._ e l I)r. J. Steiner.—Dos tomos. 2 4  reales para los í 
eritores (su precio 46). {Está agotada.)
T era p éu tica  ocu la r , por L. de Wecker, con mognífi 

grabados.— Cuesta á los suscritores unos 24  reste y 
coste en Francia es de 5 2 . (Está agotada.)

Tratado d e la s  en fer m e d a d es  d e lo s  órganosr 
p ir a to r io s , por Walshe. — Un abultado tomo, 20 

para los suscritores (su precio 40 ). (Está agotada.)

D&\Ía.M. — Manual completo de las enfermedades ü\iii\.
urinarias y de los órganos genitales.—\5n grueso tomo • 

132 grabados. —  Precio: 2 6  reales para los susctilo 
(Quedan ejemplares.)
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Tratado de T era p éu tica  ap licad a, por J. B. Fonssa- 
gPÍves.—Tres tomos, que suman 1.630 páginas.—Cuesta 

á los suscritores 5 0  reales en Madrid y 5 6  en provincias.
.A « ____^___^(Quedan ejemplares de la segunda edición.)
/^ Iru g ía  ocu lar , por L. de "Wecker. Con grabados. 
\_,Cuesta á los suscritores unos 14  reales y  2 6  á los que no 
lo son. (E stá agotada.)

Tratado d e laa  en fer m e d a d es  d e la  p ie l, por el doctor 
Neumann.—Dos tomos con numerosos grabados, 2 8  r.t. 

para los sascritores (su  precio 5 6 ). (Está agotada.)

Leb ert. — Tratado clínico y práctico de la tisis ptdrsK 
— Precio: 14 reales para los suscritores. — (Qg«|; 

ejemplares.)

At th ill .  — Tratado délas enfermedades de la mvjer.- 
c í o  ; 8  reales para los sascritores. (Quedan ejemplíHB,on is. — Los parásitos iel cuerpo AitffiflKO.— Precio; 12 
ipara los suscritores. (Quedan ejemplares.'Er ic h se n .—La Ciencia y el arte de la Cirupia.—il It 
I cuesta á los suscritores 2 0  rs ., y 4 0  a los que«UUVtSba tt luo QU9«. Aiki<̂ lUO »0. I J WI 1-- •

son; y  el II, 12  y 2 4  respectivamente. [Quedan ejompta

Ze is s l .  — Tratado de las enfermedades venéreas y Ji"' 
caí. — Precio para los suscritores: 3 0  rs., y 60 pM 

que no lo son. (Quedan ejemplares.)

OBRAS QUE TIENE PROPÓSITO DE PUBLICAR
E S T A  B I B L I O T E C A

S e  h  
¡ c l i s e n  

i t a b l e  (

E R IC H SE N . — 2 íi y el arte de la Cirugía.
B A R T E L S , — Las enfermedades de los riñones.

P A N Z E T T A . — Tratado de operaciones guirúrgidU- 
BUDD. — Tratado de enfermedades del Mgado.
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M aitrid : 1884. — Im p ren ta  de E nrique Teodor" 

Am paro, 102. y  Ronda de Valencia. 8.Ayuntamiento de Madrid




